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Capítulo 1

			Casteel

			Oí un repiqueteo y un arrastrar de garras que se acercaban, mientras la débil llama prendida sobre la solitaria vela chisporroteaba hasta apagarse y dejar la celda sumida en la más completa oscuridad.

			Una masa de sombras más densas apareció en el arco de la entrada. Una forma contrahecha, apoyada sobre las manos y las rodillas. Se detuvo y olisqueó el aire de un modo tan ruidoso como un maldito barrat. Olía sangre.

			Mi sangre.

			Las bandas lisas de piedra umbra se apretaron alrededor de mi cuello y mis tobillos cuando me moví, preparado para lo que se me venía encima. La maldita piedra era irrompible, pero podía ser muy útil.

			Un lamento grave brotó de la boca de la criatura.

			—Hijo… —La cosa entró en tromba en la celda, correteando sobre las cuatro patas. Su gemido lastimero se convirtió en un alarido estridente— de puta.

			Esperé hasta que su hedor a podredumbre me alcanzara, luego apreté la cabeza contra la pared y levanté las piernas. La cadena entre mis tobillos no llegaba al palmo de largo y los grilletes no cedían ni un centímetro, pero fue suficiente. Planté mis pies desnudos contra los hombros de la criatura y pude echarle un buen (aunque muy desafortunado) vistazo a esa cosa justo antes de que su aliento podrido se estrellara contra mi cara.

			Madre mía, ese Demonio no era de reciente creación.

			Pegotes de piel gris colgaban de su cráneo sin pelo y le faltaba media nariz. Un pómulo entero quedaba a la vista y sus ojos refulgían como brasas al rojo vivo. Los labios desgarrados y deformes…

			El Demonio giró la cabeza hacia abajo y hundió los colmillos en mi pantorrilla. Atravesó los pantalones y luego también la piel y el músculo. Solté un bufido con los dientes apretados cuando el dolor ardiente se extendió como una llamarada por mi pierna.

			Merecía la pena.

			El dolor muy bien merecía la pena.

			Me pasaría una eternidad soportando estos mordiscos si eso significaba que ella estaba a salvo. Que no era ella la que estaba en esta celda. Que no era ella la que sufría este dolor.

			Me sacudí al Demonio de encima y pasé la cadena corta por sobre su cuello al tiempo que cruzaba las piernas. Me giré por la cintura para tensar con fuerza la cadena de huesos descoloridos y poner punto final a los gritos de la criatura. Los grilletes se clavaron en mi propio cuello mientras giraba y me cortaron la respiración sin dejar de hincarse en el cuello del Demonio. Sus brazos se agitaban por el suelo, pero aun así hice un giro brusco con las piernas en dirección contraria y le partí a la criatura la columna. Los espasmos fueron amainando y la arrastré hacia mí hasta tenerla al alcance de mis manos encadenadas. La cadena entre mis muñecas conectaba con la de mi cuello, pero era mucho más corta… aunque lo bastante larga.

			Agarré los carrillos fríos y pegajosos del Demonio y tiré de su cabeza hacia abajo para estamparla con fuerza contra el suelo de piedra al lado de mis rodillas. La piel se desprendió y salpicó mi pecho y mi tripa de sangre podrida. El hueso se fracturó con un crujido mojado. El Demonio se quedó inerte entre mis manos. Sabía que no permanecería así, pero sí me proporcionaba algo de tiempo.

			Con los pulmones aullando, desenrosqué la cadena y aparté a la criatura de mí de una patada. Aterrizó al lado de la puerta en un enredado batiburrillo de brazos y piernas mientras yo relajaba mis músculos. La banda que se ceñía en torno a mi cuello se aflojó despacio, pero por fin dejó entrar algo de aire a mis pulmones en llamas.

			Miré el cuerpo del Demonio. En cualquier otro momento hubiese sacado al muy bastardo al pasillo a patadas, como de costumbre, pero estaba cada vez más débil.

			Estaba perdiendo demasiada sangre.

			Ya.

			No era buena señal.

			Resollando, bajé la vista. Justo por debajo de las bandas de piedra umbra, unos cortes poco profundos subían por la cara interna de mis brazos, más allá de ambos codos y por encima de las venas. Los conté. Una vez más. Solo para asegurarme.

			Trece.

			Habían pasado trece días desde la primera vez que las doncellas personales habían entrado en la celda, vestidas de negro y tan calladas como una tumba. Venían una vez al día para hacerme cortes y extraer mi sangre como si fuese un maldito barril de vino bueno.

			Una sonrisa tensa y salvaje retorció mi boca. Había conseguido acabar con tres de ellas al principio. Les había arrancado la garganta cuando se habían acercado demasiado, razón por la que habían acortado la cadena entre mis muñecas. De todos modos, solo una de ellas siguió muerta. Los malditos cuellos de las otras dos se habían suturado solos en cuestión de minutos. Impresionante, aunque también irritante, de contemplar.

			Aunque aprendí algo útil.

			No todas las doncellas personales de la Reina de Sangre eran Retornadas.

			Aún no estaba seguro de cómo podría utilizar esa información, pero suponía que estaban usando mi sangre para fabricar Retornados de última generación. O como postre para los afortunados.

			Eché la cabeza hacia atrás contra la pared y procuré no respirar demasiado hondo. Si el hedor del Demonio caído no me asfixiaba, lo haría la maldita piedra umbra alrededor de mi cuello.

			Cerré los ojos. Habían pasado más días, antes de que las doncellas personales apareciesen por primera vez. ¿Cuántos? No estaba del todo seguro. ¿Dos días? ¿Una semana? ¿O…?

			Me obligué a dejar de pensar. Cierra la maldita mente.

			No podía meterme en ese jardín. No lo haría. La última vez lo había hecho; había intentado llevar la cuenta de los días y semanas hasta que llegó un momento en que el tiempo simplemente dejó de moverse. Las horas se convirtieron en días. Las semanas se convirtieron en años. Y mi mente se volvió tan podrida como la sangre que manaba ahora de la cabeza destrozada del Demonio.

			Pero aquí y ahora las cosas eran diferentes.

			La celda era más grande y no tenía barrotes a la entrada. Tampoco era que los necesitasen, con la piedra umbra y las cadenas hechas de una mezcla de hierro y hueso de deidades, conectadas a un gancho en la pared y luego a un sistema de poleas para alargarlas o acortarlas. Podía sentarme y moverme un pelín, pero eso era más o menos todo. Eso sí, la celda no tenía ventanas, como la otra vez, y el olor a humedad y moho me indicaba que una vez más me tenían bajo tierra. Los Demonios que pululaban por ahí con libertad también eran un añadido nuevo.

			Abrí los ojos un pelín. Ese energúmeno del arco de entrada tenía que ser el sexto o el séptimo que había encontrado el camino hasta la celda, atraído por el olor de la sangre. Su aspecto me hacía pensar que debía de haber un problema de mil pares de narices con los Demonios ahí afuera.

			Ya había oído de ataques de Demonios dentro del Adarve que rodeaba Carsodonia. Algo que la Corona de Sangre achacaba a Atlantia y a unos dioses enfadados. Yo siempre había supuesto que se debía a que algún Ascendido se había puesto glotón y había dejado que los mortales de los que se había alimentado se transformaran. Ahora, empezaba a pensar que era posible que guardaran Demonios aquí abajo. Fuera donde fuere ese aquí. Y si ese era el caso y eran capaces de escapar y salir a la superficie, yo también podría hacerlo.

			Bueno, si conseguía que estas malditas cadenas se aflojasen. Me había pasado un tiempo obsceno tirando del gancho. Tras todos esos intentos, puede que hubiese resbalado un centímetro de la pared. Si acaso.

			Pero esa no era la única cosa diferente esta vez. Aparte de los Demonios, solo había visto a doncellas personales. No sabía qué pensar de eso. Había creído que sería como la última vez: con visitas demasiado frecuentes de la Corona de Sangre y sus amigotes, ocasiones en las que se dedicaban a lanzarme pullas e infligirme daño, a alimentarse de mí y hacerme todo lo que querían.

			Claro que mi primera ronda de esta cautividad de mierda no había empezado de ese modo. La Reina de Sangre había tratado de abrirme los ojos primero, de engatusarme para que me pusiera de su lado. Para que me volviera contra mi familia y mi reino. Cuando eso no había funcionado, había empezado la diversión de verdad.

			¿Sería eso lo que le había sucedido a Malik? ¿Se habría negado a seguirles el juego y lo habrían roto como habían estado a punto de hacer conmigo? Tragué saliva sin saliva. No lo sabía. Tampoco había visto a mi hermano, pero tenían que haberle hecho algo. Lo habían tenido en su poder mucho más tiempo que a mí y sabía bien de lo que eran capaces. Sabía lo que eran la desesperación y la indefensión. Lo que se sentía al respirar y saborear la certeza de que no tenías ningún control. Ninguna sensación de ser persona. Aunque no le hubiesen puesto nunca una mano encima, que te retuviesen de este modo, como a un cautivo y aislado la mayor parte del día, afectaba a la cabeza después de un tiempo. Y un tiempo era un plazo más corto de lo que uno podría creer. Te hacía pensar cosas. Creer cosas.

			Levanté mi pierna palpitante todo lo que pude y bajé la vista hacia mis manos, que descansaban en mi regazo. En la oscuridad, casi no podía ver el brillo de la espiral dorada grabada en la palma de mi mano izquierda.

			Poppy.

			Cerré los dedos sobre la marca y apreté la mano con fuerza, como si de algún modo pudiese conjurar algo distinto del sonido de sus gritos. Borrar la imagen de su precioso rostro crispado de dolor. No quería ver eso. Quería verla como había estado en el barco, la cara arrebolada, y esos cautivadores ojos verdes, con su tenue resplandor plateado detrás de las pupilas, llenos de pasión y deseo. Quería recuerdos de mejillas sonrosadas, ya fuera de lujuria o de ira, esta última sobre todo cuando sopesaba en silencio, o de manera muy sonora, si apuñalarme se consideraría algo inapropiado. Quería ver sus labios carnosos entreabiertos y su piel refulgir cuando tocaba mi piel y me curaba de maneras que ella jamás sabría ni entendería. Cerré los ojos una vez más. Y malditos fueran los dioses, todo lo que vi fue sangre manar de sus oídos, de su nariz, mientras su cuerpo se retorcía entre mis brazos.

			Por todos los dioses, iba a hacer trizas a esa zorra de la reina cuando consiguiera liberarme.

			Algo que haría seguro.

			De un modo u otro, recuperaría mi libertad y me aseguraría de que sintiera en sus propias carnes todo lo que le había infligido alguna vez a Poppy. Multiplicado por diez.

			Abrí los ojos de inmediato al oír unas pisadas suaves. Los músculos de mi cuello se tensaron y volví a estirar la pierna despacio. Esto no era normal. Solo podían haber pasado unas pocas horas desde la última vez que las doncellas personales habían hecho todo ese ritual de sacarme sangre. A menos que ya estuviese empezando a perder la noción del tiempo.

			La inquietud se apoderó de mi pecho mientras me concentraba en el sonido de las pisadas. Había muchas, pero unas eran más pesadas. Botas. Apreté la mandíbula y levanté la vista hacia la entrada.

			Una doncella personal entró primero, casi fundida con la oscuridad. No dijo nada cuando su falda pasó rozando junto al Demonio desplomado. Con un golpe de acero contra el pedernal, una llama prendió el pábilo de la vela de la pared, donde la otra se había consumido. Entraron cuatro doncellas personales más mientras la primera encendía varias velas, los rasgos de las mujeres indistinguibles detrás de la pintura negra con forma de alas.

			Me pregunté lo mismo que me había preguntado cada vez que las veía. ¿De qué diablos iba esa pintura facial?

			Lo había preguntado una docena de veces. Jamás había obtenido respuesta.

			Se colocaron a ambos lados de la entrada; la primera se unió a ellas y supe en lo más profundo de mi ser quién vendría. Fijé la vista en el espacio que quedaba entre las doncellas personales y me llegó un aroma a rosas y a vainilla. Una ira caliente y sin fin inundó mi pecho.

			Entonces entró ella, con el aspecto contrario al de sus doncellas personales.

			Blanco. Ese monstruo llevaba un vestido muy ajustado, de un blanco prístino, casi transparente, que dejaba muy poco librado a la imaginación. La repugnancia me hizo enroscar el labio. Aparte del pelo castaño rojizo que llegaba hasta una estrecha cintura ceñida, no se parecía en nada a Poppy.

			Al menos eso era lo que no paraba de decirme.

			Que no había ningún parecido familiar en sus rasgos… la forma de sus ojos, la línea recta de su nariz con un rubí como piercing, la expresiva boca carnosa…

			No importaba una mierda.

			Poppy no se parecía en nada a ella.

			La Reina de Sangre. Ileana. Isbeth. Mejor conocida como una zorra que pronto estaría muerta.

			Se acercó y seguía sin tener ni idea de cómo podía no haberme dado cuenta de que no había Ascendido. Esos ojos eran oscuros e insondables, pero no tan opacos como los de un vampry. Su tacto… diablos, se había confundido con los de los demás a lo largo de los años, pero aunque había sido frío, no había sido gélido y exangüe. Aunque, claro, ¿por qué iba yo o nadie a plantearme siquiera la posibilidad de que la reina fuese nada distinto a lo que decía ser?

			Nadie excepto mis padres.

			Ellos debían de saber la verdad acerca de la Reina de Sangre, quién era en realidad. Y no nos lo habían dicho. No nos habían advertido.

			Una ira ardiente y voraz me reconcomía por dentro. Puede que saberlo no hubiese cambiado este final, pero sí hubiese afectado a cada aspecto de cómo planeamos enfrentarnos a ella. Por todos los dioses, de haber sabido que un ansia de venganza de varios siglos de antigüedad era la que impulsaba el tipo especial de locura de la Reina de Sangre, hubiéramos estado mejor preparados. Nos hubiese impulsado a ser cautos. Hubiéramos sido conscientes de que de verdad era capaz de cualquier cosa.

			Sin embargo, ahora mismo nada de eso tenía remedio, no cuando me tenían encadenado a una jodida pared y Poppy estaba ahí fuera, tratando de digerir el hecho de que esta mujer era su madre.

			Tiene a Kieran, me recordé. No está sola.

			La reina falsa tampoco estaba sola. Un hombre alto entró detrás de ella con aspecto de vela andante. Era un tipo dorado, desde el pelo hasta la pintura facial que se extendía como alas por su rostro. Sus ojos eran de un azul tan pálido que parecían casi desprovistos de color; ojos como los de algunas de las doncellas personales. Hubiese apostado a que era otro Retornado. Aunque una de las doncellas personales cuyo cuello se había suturado solo había tenido los ojos marrones, o sea que no todos los Retornados tenían los iris claros.

			Se quedó en la entrada, sus armas no tan ocultas como las de las doncellas personales. Vi una daga negra amarrada al pecho y dos espadas aseguradas a la espalda, los mangos curvos visibles por encima de sus caderas. Que le den. Mi atención volvió hacia la Reina de Sangre.

			La luz de las velas centelleó sobre las puntas de diamante de la corona de rubíes cuando Isbeth bajó la vista hacia el Demonio.

			—No sé si sois conscientes de ello —dije con tono casual—, pero tenéis un problema de plagas.

			Una única ceja oscura se arqueó al tiempo que chasqueaba dos veces sus dedos pintados de rojo. Dos doncellas personales se movieron como un solo ser, recogieron lo que quedaba del Demonio y se llevaron a la criatura mientras los ojos de Isbeth volvían a mí.

			—Estás hecho una mierda.

			—Sí, pero yo me puedo lavar. ¿Tú? —Sonreí al ver cómo se tensaba la piel en torno a su boca—. Tú no puedes quitarte de encima ese hedor ni borrarlo a base de comida. Tú tienes esa mierda dentro.

			La risa de Isbeth sonó como el tintineo de cristal contra cristal, chirriante contra todos mis nervios.

			—Oh, santo cielo, Casteel, había olvidado lo encantador que puedes ser. No me extraña que mi hija parezca tan encandilada por ti.

			—No la llames así —gruñí.

			Arqueó ambas cejas mientras jugueteaba con un anillo en su dedo índice. Una alianza de oro con un diamante rosa. El oro estaba lustroso y brillaba incluso a la tenue luz. Centelleaba de un modo que solo el oro atlantiano podía hacerlo.

			—Por favor, no me digas que dudas de que sea su madre. Sé que no soy un paradigma de sinceridad, pero no dije nada más que verdades con respecto a ella.

			—Me importa una mierda si la llevaste en el vientre durante nueve meses y si la trajiste al mundo con tus propias manos. —Cerré las mías en puños apretados—. No eres nada para ella.

			Isbeth se quedó espeluznantemente quieta y callada. Pasaron varios segundos largos antes de que dijera nada más.

			—Sí fui una madre para ella. Ella no se acordará porque no era más que una bebé chiquitita, perfecta y preciosa en todos los aspectos. Dormí y desperté con ella a mi lado todos y cada uno de los días hasta que supe que ya no podía correr ese riesgo. —Los bajos de su vestido se arrastraron por el charco de sangre de Demonio cuando dio un paso adelante—. Y fui una madre para ella cuando creía que era solo su reina, curando sus heridas después de ese horrible ataque. Hubiese dado cualquier cosa por haber podido evitarlo. —Su voz bajó de tono y casi habría podido creer que decía la verdad—. Hubiese hecho cualquier cosa por impedir que sufriera ni un segundo de dolor. De tener un recordatorio perenne de aquella pesadilla cada vez que se miraba a un espejo.

			—Cuando se mira, no ve nada más que belleza y valentía —espeté, cortante. La reina levantó la barbilla.

			—¿De verdad crees eso?

			—Lo sé.

			—De niña, solía llorar cuando veía su reflejo —me dijo, y se me comprimió el pecho—. A menudo me suplicaba que la arreglara.

			—No necesita que nadie la arregle —bufé con furia. Odiaba… odiaba con toda mi alma que Poppy hubiese podido sentirse así alguna vez, incluso de niña.

			Isbeth se quedó callada un momento.

			—Aun así, hubiese hecho cualquier cosa por evitar lo que ocurrió.

			—¿Y crees que no tuviste nada que ver en ello? —la desafié.

			—No fui yo la que abandonó la seguridad de la capital y de Wayfair. No fui yo la que la raptó. —Su mandíbula se apretó para sobresalir en una expresión demasiado familiar—. Si Coralena no me hubiese traicionado, si no la hubiese traicionado a ella, Penellaphe jamás hubiese conocido un dolor semejante.

			La incredulidad pugnaba con la repugnancia.

			—¿Y aun así la traicionaste enviándola a Masadonia? ¿Con el duque de Teerman que la…?

			—Cállate. —Se puso rígida una vez más.

			¿No quería oírlo? Mala suerte.

			—Teerman la maltrataba todo el rato. Dejaba que otros también lo hicieran. Lo convirtió casi en un deporte.

			Isbeth se encogió un poco.

			Se encogió de verdad.

			—Eso fue culpa tuya —escupí, los dientes retraídos por encima de mis colmillos—. No tienes derecho a culpar a nadie de ello y quitarte de encima las culpas. Cada vez que la tocaba, le hacía daño. Eso fue culpa tuya.

			Respiró hondo y se enderezó de nuevo.

			—No lo sabía. De haberlo sabido, lo hubiese abierto en canal y le hubiese obligado a comerse sus propias entrañas hasta que se atragantara con ellas.

			Bueno, eso no lo dudaba.

			Porque ya le había visto hacérselo a un mortal.

			Sus dientes apretados temblaban mientras me miraba desde lo alto.

			—¿Lo mataste tú?

			Una salvaje oleada de satisfacción me recorrió de arriba abajo.

			—Sí, lo maté.

			—¿Te encargaste de que doliera?

			—¿Tú qué crees?

			—Que sí. —Dio media vuelta y se dirigió en silencio hacia la pared, justo cuando llegaban de vuelta las dos doncellas personales y volvían a ocupar sus puestos al lado de la puerta—. Bien.

			Se me escapó una risa seca.

			—Y a ti te haré lo mismo.

			Giró la cabeza hacia mí para lanzarme una pequeña sonrisa.

			—Siempre me ha impresionado tu resiliencia, Casteel. Supongo que eso lo sacaste de tu madre.

			Noté un sabor ácido en la boca.

			—Sí, tú lo sabrías, ¿no?

			—Solo para que lo sepas… —empezó, con un encogimiento de hombros. Pasó un momento antes de continuar—. Al principio no odiaba a tu madre. Ella amaba a Malec, pero él me quería a mí. No la envidiaba, sentía pena por ella.

			—Estoy seguro de que se alegrará de saberlo.

			—Lo dudo —murmuró. Enderezó una vela que se había ladeado y sus dedos pasaron a través de la llama, lo que la hizo titilar como loca—. No obstante, ahora sí que la odio. —No podía importarme menos—. Con cada fibra de mi ser. —Una voluta de humo brotó de la llama que había tocado, se volvió de un negro oscuro y denso, rozó contra la piedra húmeda y dejó una mancha.

			Eso no era ni remotamente normal.

			—¿Qué demonios eres?

			—No soy nada más que un mito. Un cuento de advertencia que era narrado antaño a los niños atlantianos para asegurarse de que no robaran lo que no se merecían —explicó, tras girar la cabeza hacia mí.

			—¿Eres una lamaea?

			Isbeth se echó a reír.

			—Una respuesta muy mona, pero creía que eras más listo. —Fue hasta otra vela y también la enderezó—. Puede que no sea una diosa según vuestras creencias y vuestros estándares, pero soy tan poderosa como una. Así que ¿cómo es que no soy simplemente eso? Una diosa.

			Algo tironeó de mis recuerdos, algo que estaba seguro de que había dicho el padre de Kieran cuando éramos más jóvenes. Cuando la wolven a la que amaba Kieran se estaba muriendo y él había rezado a unos dioses que sabía que estaban dormidos para que la salvaran. Cuando le rezaba a cualquier cosa que pudiera estar escuchando, Jasper lo había advertido de que… algo que no fuese un dios podría responder.

			Que un dios falso podría responder.

			—Demis —susurré con voz ronca—. Eres una demis. Una diosa falsa.

			Un lado de los labios de Isbeth se curvó hacia arriba, pero fue el Retornado dorado el que habló.

			—Vaya, al parecer sí que es listo.

			—A veces —repuso ella con un encogimiento de hombros.

			Por todos los demonios. Había creído que los demis eran tan míticos como las lamaeas.

			—¿Eso es lo que has sido siempre? ¿Una imitación mala de la cosa de verdad, empecinada en destrozar la vida de los desesperados?

			—Esa es una suposición bastante ofensiva. Pero no. Un demis no nace sino que se hace cuando un dios comete el acto prohibido de Ascender a un mortal que no había sido Elegido.

			No tenía ni idea de a qué se refería con un mortal que era Elegido, pero tampoco tuve ocasión de preguntárselo.

			—¿Qué sabes acerca de Malec? —me preguntó. Por el rabillo del ojo, vi que la cabeza dorada del Retornado se ladeaba.

			—¿Dónde está mi hermano? —pregunté a cambio.

			—Por aquí. —Isbeth se giró hacia mí y cruzó las manos. No llevaba ni una joya aparte del anillo atlantiano.

			—Quiero verlo.

			Esbozó una leve sonrisa.

			—No creo que eso sea sensato.

			—¿Por qué?

			Se acercó un poco más a mí.

			—No te lo has ganado, Casteel.

			El ácido se extendió por mi interior, inundó mis venas.

			—Voy a tener que desilusionarte, pero no vamos a volver a jugar a ese jueguecito.

			Isbeth hizo un mohín.

			—Pero me encantaba ese juego. Igual que a Malik. He de reconocer que a él se le ha dado siempre mucho mejor que a ti.

			La furia palpitaba por cada centímetro de mi cuerpo. Me di impulso contra el suelo al tiempo que daba voz a mi ira. No llegué muy lejos. Las ataduras de mi cuello tiraron de golpe de mi cabeza hacia atrás, y los grilletes de mis tobillos y muñecas se cerraron con fuerza y tiraron de mí contra la pared. Las doncellas personales dieron un paso adelante.

			Isbeth levantó una mano para hacerlas retroceder.

			—¿Eso te ha hecho sentir mejor?

			—¿Por qué no te acercas? —gruñí, el pecho agitado a medida que la banda de mi cuello se aflojaba despacio—. Eso sí que me haría sentir mejor.

			—Estoy segura de que sí, pero verás, tengo planes que requieren que conserve el cuello intacto y la cabeza aún sobre los hombros —repuso, al tiempo que deslizaba una mano por la pechera de su vestido.

			—Los planes siempre pueden cambiar.

			Isbeth sonrió.

			—Pero este plan también requiere que tú sigas con vida. —Me observó—. No te lo crees, ¿verdad? Si te quisiera muerto, ya lo estarías.

			Entorné los ojos en su dirección y vi que hacía un gesto sutil con la barbilla. El Retornado dorado salió al pasillo, solo para volver enseguida con un saco de yute. La peste a muerte y descomposición me golpeó de inmediato. Hasta el último rincón de mi ser se concentró en el saco que llevaba el Retornado. No sabía lo que había dentro, pero sí sabía que era algo que solía estar vivo. Mi corazón empezó a martillear en mi pecho.

			—Parece ser que mi otrora amistosa y encantadora hija se ha vuelto bastante… violenta, con cierta afición por las espadas —comentó Isbeth, mientras el Retornado se agachaba para desatar el saco—. Penellaphe me ha enviado un mensaje.

			Mis labios se entreabrieron cuando el Retornado dorado volcó el saco con cuidado y una… maldita cabeza salió rodando de él. Reconocí de inmediato el pelo rubio y la mandíbula cuadrada.

			El rey Jalara.

			Por todos los diablos.

			—Como puedes ver, fue un mensaje de lo más interesante —declaró Isbeth, inexpresiva.

			No podía creer que estuviera mirando la cabeza del Rey de Sangre. Una sonrisa perezosa se desplegó por mi rostro. Me eché a reír, una risa profunda y sonora. Por los dioses, Poppy era… maldita sea, era violenta de la manera más magnífica posible, y no podía esperar a demostrarle lo mucho que lo apreciaba—. Esa es… por todos los dioses, esa es mi reina.

			El Retornado abrió los ojos como platos por la sorpresa, pero yo me reí hasta que me dieron calambres en el estómago. Hasta que tuve los ojos anegados de lágrimas.

			—Me alegro de que te parezca divertido —comentó Isbeth con frialdad.

			Sin dejar de sacudir los hombros, eché la cabeza hacia atrás para apoyarla en la pared.

			—Santo cielo, es lo mejor que he visto en mucho tiempo, de verdad.

			—Te sugeriría que deberías salir más, pero… —Hizo un gesto elocuente en dirección a las cadenas—. En cualquier caso, esa fue solo una parte del mensaje que envió.

			—¿Había más?

			Isbeth asintió.

			—Había unas cuantas amenazas más incluidas en él.

			—Estoy seguro de que sí. —Me reí entre dientes, deseando haber estado ahí para verlo. No había ni una sola parte de mí que dudara de que había sido la mano de Poppy la que terminó con la vida de Jalara.

			La Reina de Sangre abrió los ollares.

			—Pero hubo una advertencia en particular que me interesó mucho. —Se puso en cuclillas con un movimiento lento y fluido que me recordó a las serpientes de sangre fría que podían encontrarse al pie de las montañas de Nyktos. Esas serpientes naranjas y rojas de dos cabezas eran tan venenosas como la víbora que tenía delante de mí—. A diferencia de ti y de mi hija, Malec y yo nunca disfrutamos del privilegio de la marca de matrimonio, la prueba de que cualquiera de los dos estábamos vivos o muertos. Y sabes que ni siquiera el vínculo compartido entre corazones gemelos puede alertar al otro de la muerte de uno. He pasado los últimos cientos de años convencida de que Malec estaba muerto. —Hasta el último ápice de humor desapareció de un plumazo—. Pero al parecer me equivocaba. Penellaphe dice que Malec no solo está vivo, sino que sabe dónde está. —La cabeza del Retornado se ladeó otra vez al mirarla. Isbeth pareció no darse cuenta—. Dijo que lo mataría y, en cuanto Penellaphe empiece a creer en su poder, muy bien podría hacerlo. —Sus ojos oscuros se clavaron en mí—. ¿Eso es cierto? ¿Está vivo?

			Maldita sea, Poppy no se andaba con chiquitas.

			—Es cierto —confirmé en voz baja—. Está vivo. Por ahora.

			El cuerpo delgado de la reina prácticamente vibraba.

			—¿Dónde está, Casteel?

			—Venga, Isbeth —susurré, inclinándome hacia delante todo lo que pude—. Deberías saber que no hay literalmente nada que puedas hacer para obligarme a decírtelo. Ni siquiera traer aquí a mi hermano y empezar a cortar trocitos de su piel.

			Isbeth me miró en silencio durante unos instantes largos.

			—Dices la verdad.

			Sonreí de oreja a oreja. Sí que decía la verdad. Isbeth creía que podía controlar a Poppy a través de mí, pero mi asombrosa y violenta mujer le había dado jaque mate a su culo, y no había ni una sola opción de que yo fuese a poner eso en peligro. Ni siquiera por Malik.

			—Recuerdo un tiempo en que hubieses hecho cualquier cosa por tu familia —musitó Isbeth.

			—Ese era un tiempo diferente.

			—¿Y ahora harás cualquier cosa por Penellaphe?

			—Cualquier cosa —le prometí.

			—¿Por la oportunidad de lo que representa? —sugirió Isbeth—. ¿Es eso lo que de verdad te mueve? Después de todo, por medio de mi hija, has usurpado el lugar de tu hermano y de tus padres. Ahora eres rey. Y debido a su linaje, ella es la reina. Eso te convertiría a ti en el rey.

			Negué con la cabeza, en absoluto sorprendido. Por supuesto que Isbeth pensaría que lo que sentía tenía todo que ver con el poder.

			—¿Cuánto tiempo has pasado planeando reclamarla? —continuó—. Tal vez nunca pensaste utilizarla para liberar a Malik. Tal vez ni siquiera la quieras.

			Le sostuve la mirada sin vacilar.

			—Daría igual que reinase sobre todas las tierras y los mares o que fuese la reina de nada más que un montón de cenizas y huesos, siempre sería… será… mi reina. El amor es una emoción demasiado débil para describir cómo me consume y lo que siento por ella. Poppy lo es todo para mí.

			Isbeth se quedó callada durante unos segundos.

			—Mi hija se merece que alguien la quiera con la misma ferocidad que ella quiere a los demás. —Un indicio de tenue color plateado centelleó en el centro de los ojos de Isbeth, aunque no tan vívido como lo que veía en los de Poppy. Su mirada bajó hacia la banda que rodeaba mi cuello—. Nunca quise esto, esta guerra con mi hija.

			—¿En serio? —Solté una carcajada seca—. ¿Y qué esperabas? ¿Que te siguiera el juego?

			—¿Y se casara con tu hermano? —La luz de sus ojos se intensificó cuando gruñí—. Por todos los dioses, la mera idea de eso te enfurece, ¿verdad? Si te hubiese matado cuando te tuve cautivo la última vez, él hubiera ayudado en su Ascensión.

			Me costó un esfuerzo supremo no reaccionar, no tratar de arrancarle el corazón del pecho.

			—Aun así no hubieses tenido lo que querías. Poppy hubiese averiguado la verdad acerca de ti, acerca de los Ascendidos. Ya lo estaba haciendo, incluso antes de que yo entrara en su vida. Jamás te hubiese dejado apoderarte de Atlantia.

			La sonrisa de Isbeth volvió a su cara, aunque fue una sonrisa de labios apretados.

			—¿Crees que todo lo que quiero es Atlantia? ¿Que eso era todo lo que mi hija estaba destinada a conseguir? Su propósito es mucho más grande. Igual que el de Malik. Igual que el tuyo ahora. Ahora formamos parte de un plan mucho mayor, y todos nosotros, juntos, restauraremos el mundo a lo que siempre estuvo destinado a ser. El cambio ya ha comenzado.

			Me quedé muy quieto.

			—¿De qué demonios estás hablando?

			—Con el tiempo lo verás. —Se levantó—. Si mi hija de verdad te ama, esto me dolerá de maneras que dudo que vayas a creer nunca. —Giró un poco la cabeza—. ¿Callum?

			El Retornado dorado esquivó la cabeza del rey Jalara, con cuidado de no rozarla. Mis ojos volaron hacia él.

			—No te conozco, pero también te voy a matar, de un modo o de otro. Solo he creído que debería decírtelo.

			Vaciló un instante, la cabeza ladeada de nuevo.

			—Si supieras la de veces que he oído eso —dijo. Una leve sonrisa se formó en sus labios al tiempo que extraía una delgada daga de piedra umbra de la vaina que cruzaba su pecho—. Aunque tú eres el primero que creo que quizá lo consiga.

			En ese momento, el Retornado se abalanzó sobre mí y mi mundo estalló en dolor.
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Capítulo 2

			Poppy

			A través del laberinto de pinos a las afueras de la ciudad amurallada de Massene, capté un atisbo de un wolven plateado y blanco que caminaba más adelante.

			Arden avanzaba pegado a los tupidos arbustos que atestaban el suelo del bosque y se movía con sigilo mientras se acercaba al límite de la Tierra de Pinos. La larga y ancha franja de bosques pantanosos bordeaba tanto Massene como Oak Ambler y se extendía hasta la costa del reino de Solis.

			La tierra estaba llena de insectos que olían a podredumbre y se alimentaban de cualquier parte de piel visible con la misma ansia que un Demonio. También había cosas que serpenteaban por el suelo musgoso si mirabas con la atención suficiente durante un rato. Y en los árboles, se veían burdos círculos hechos de palos o huesos con un aspecto vagamente parecido al escudo real de la Corona de Sangre, excepto por que la línea estaba en diagonal cuando atravesaba el centro del círculo.

			Massene se asentaba al lado de lo que se conocía como territorio del clan de los Huesos Muertos.

			No habíamos visto ni rastro del misterioso grupo de personas que antes vivían donde se alzaba ahora el Bosque de Sangre y parecían inclinadas a alimentarse con la carne de cualquier ser vivo, incluidos mortales y wolven. Pero eso no significaba que no estuviesen ahí. Desde el momento en que habíamos entrado en la Tierra de Pinos, había tenido la sensación permanente de que cien pares de ojos seguían todos nuestros movimientos.

			Por todas esas razones, no era fan de aquellos pinares. Aunque no sabía qué era lo que menos me gustaba, si los caníbales o las serpientes.

			Sin embargo, si queríamos tomar Oak Ambler, la ciudad portuaria más grande del este, tendríamos que tomar Massene primero. Y tendríamos que hacerlo solo con los wolven y un pequeño batallón, que había llegado por delante de los ejércitos más grandes encabezados por… su padre, el exrey de Atlantia, Valyn Da’Neer. Todos los drakens menos uno viajaban con esos ejércitos; aunque yo había invocado a los drakens y los había despertado de su sueño, no lo había hecho para que arrasaran ciudades y gentes con sus llamaradas.

			El general Aylard, que dirigía el recién llegado batallón, se había mostrado de lo más disgustado cuando se enteró de ello y de nuestros planes para Massene. Pero yo era la reina y había dos cosas primordiales por encima de todas las demás.

			Liberar a nuestro rey.

			Y no hacer la guerra como antes, destrozando vidas y dejando que las ciudades se convirtiesen en poco más que enormes fosas comunes. Eso no era lo que él querría. Tampoco era lo que quería yo.

			Massene era más grande que New Haven y que Whitebridge, pero más pequeña que Oak Ambler y no tan bien protegida como la ciudad portuaria. Sin embargo, no estaban indefensos.

			Aun así, no podíamos esperar más tiempo a que llegaran Valyn y los otros generales. Los Ascendidos que vivían detrás de esas murallas se habían dedicado a llevar a mortales al bosque, alimentarse de ellos y dejarlos abandonados para que se transformaran. Los ataques de los Demonios eran cada vez más frecuentes, y cada grupo más grande que el anterior. Peor aún, según nuestros exploradores, la ciudad se había vuelto silenciosa durante el día, pero por la noche…

			Se oían gritos.

			Después habían matado a tres de nuestros wolven que patrullaban por los bosques el día anterior. Habían dejado solo sus cabezas clavadas en picas en la frontera con Pompay. Conocía sus nombres. Jamás los olvidaría.

			Roald. Krieg. Kyley.

			Y ya no podía esperar más.

			Habían pasado veintitrés días desde que él se había entregado a un monstruo que lo había hecho sentirse como una cosa. Desde la última vez que lo había visto. Desde que había visto sus ojos dorados incendiarse. Observado cómo se formaban esos hoyuelos, primero en su mejilla derecha y luego en la izquierda. Sentido el contacto de su piel con la mía. Oído su voz. Veintitrés días.

			Las placas de armadura se tensaron sobre mi pecho y mis hombros cuando me incliné hacia delante sobre Setti, lo cual llamó la atención de Naill, el atlantiano que cabalgaba a mi izquierda. Mantuve un agarre firme sobre las riendas del caballo de batalla, justo como… él me había enseñado. Abrí mis sentidos para conectar con Arden.

			Un sabor amargo, casi agrio, llenó mi boca. Angustia. Y algo ácido: ira.

			—¿Qué pasa?

			—No estoy segura. —Eché una ojeada a mi derecha. Las sombras se habían congregado sobre las facciones morenas de Kieran Contou, el wolven antaño vinculado a él y actual Consejero de la Corona—. Pero está disgustado.

			Arden interrumpió su patrullar inquieto cuando nos acercamos. Sus vibrantes ojos azules volaron hacia mí y gimoteó con suavidad, un sonido que me desgarró el corazón. La impronta única de Arden me recordaba al mar salado, pero no intenté hablar con él a través del notam primigenio porque el wolven todavía no se sentía cómodo con esa forma de comunicación.

			—¿Qué pasa?

			Asintió con su gran cabeza plateada y blanca en dirección al Adarve de Massene y luego se giró para adentrarse otra vez en los árboles.

			Kieran levantó un puño cerrado para detener a los que venían detrás mientras él y Naill se adelantaban, serpenteando entre el denso pinar. Esperé, al tiempo que alargaba la mano hacia la bolsita que llevaba atada a la cadera. El pequeño caballito de madera que Malik había tallado por… su sexto cumpleaños se incrustó en la marca de matrimonio de la palma de mi mano.

			Malik.

			El antiguo heredero al trono de Atlantia. Lo habían capturado en el proceso de liberar a su hermano. Y los dos habían sido traicionados por la wolven a la que él había amado.

			La tristeza que había sentido al enterarme de lo que había hecho Shea estaba ahora ensombrecida por la aflicción y la ira de saber que Malik había hecho lo mismo. Intentaba no dejar que la ira se enconase. Malik llevaba un siglo cautivo. Solo los dioses sabían lo que le habían hecho y lo que había tenido que hacer para sobrevivir. Sin embargo, eso no era excusa para su traición. No hacía que el golpe fuese más leve. Aunque él también era una víctima.

			Dale la muerte más rápida e indolora que sea posible.

			Lo que me había pedido Valyn Da’Neer antes de marcharme de Atlantia pesaba como una piedra en mi corazón. Era un peso con el que estaba dispuesta a cargar. Un padre no debería tener que acabar con su propio hijo. Esperaba que la cosa no llegara a eso, pero tampoco podía imaginar cómo podría no hacerlo.

			Kieran se detuvo. Sus emociones repentinas e intensas se estrellaron contra mí en oleadas amargas de… horror.

			Consternada por su reacción, se me hizo un nudo de inquietud en el estómago.

			—¿Qué pasa? —pregunté otra vez, al ver que Arden se había vuelto a parar.

			—Por todos los dioses —exclamó Naill, al tiempo que se echaba hacia atrás en su montura ante lo que fuese que hubiera visto. Su piel marrón oscura adquirió una lividez grisácea. Su horror era tan potente que arañaba contra mis escudos como garras amargas.

			Cuando no obtuve respuesta, aumentó mi inquietud, se apoderó de todo mi ser. Animé a Setti a avanzar entre Kieran y Naill, hacia donde la puerta del Adarve de Massene era visible entre los pinos.

			Al principio, no le encontré sentido a lo que estaba viendo. A las formas en cruz que colgaban de las enormes verjas.

			Docenas de ellas.

			Mi respiración se volvió entrecortada. El eather empezó a vibrar en mi pecho cada vez más comprimido. La bilis trepó por mi garganta. Me eché hacia atrás con brusquedad. Antes de perder el equilibrio y caer de la silla, el brazo de Naill salió disparado para agarrarme del hombro.

			Esas formas eran…

			Cuerpos.

			Hombres y mujeres desnudos, empalados por las muñecas y los pies a las verjas de hierro y piedra caliza de Massene, sus cuerpos exhibidos para que cualquiera pudiese verlos.

			Sus rostros…

			Me invadió un intenso mareo. Sus rostros no estaban desnudos. Todos estaban cubiertos por el mismo velo que me habían forzado a llevar a mí, sujetos con cadenitas doradas que brillaban mortecinas a la luz de la luna.

			Una tormenta de ira sustituyó a la incredulidad al tiempo que las riendas de Setti escapaban de mis dedos. El eather, la esencia primitiva de los dioses que fluía a través de los muchos linajes diferentes, palpitaba con fuerza en mi pecho. Mucho más fuerte en mi interior porque lo que había dentro de mí venía directo de Nyktos, el Rey de los Dioses. La esencia se fusionó con una furia ardiente y glacial mientras contemplaba los cuerpos. Mi pecho subía y bajaba en respiraciones demasiado rápidas y superficiales. Un tenue sabor metálico impregnó el interior de mi boca al mirar más allá del horror de las verjas, hacia las cimas de las lejanas torres espiraladas, cada una teñida de marfil contra el cielo oscuro.

			En lo alto, los pinos empezaron a temblar y nos rociaron de delgada pinocha. Y esa ira, el horror por lo que estaba viendo, aumentó y aumentó hasta que la periferia de mi visión se volvió plateada.

			Mis ojos se desviaron hacia los que patrullaban por el Adarve, a ambos lados de la verja donde los cuerpos de mortales como ellos eran exhibidos con semejante crueldad. Lo que llenó mi boca, atoró mi garganta, venía de dentro de mí. Era sombrío y ahumado y un poco dulce, rodaba por mi lengua y provenía de un lugar muy profundo en mi interior. De ese vacío frío y doloroso que había despertado en los últimos veintitrés días.

			Sabía a una promesa de venganza.

			De ira.

			Y muerte.

			Saboreé la muerte mientras contemplaba a los guardias del Adarve detenerse a apenas un metro de los cuerpos para hablar los unos con los otros, para reírse de algo que alguno había dicho. Entorné los ojos mientras los miraba, y la esencia palpitó en mi interior y mi voluntad se hinchó. Una repentina ráfaga de viento, más fría que una mañana de invierno, sopló a través del Adarve, levantó los bordes de los velos y zarandeó a los guardias de la muralla hasta el punto de hacer resbalar a algunos hacia el borde.

			Entonces dejaron de reírse y supe que las sonrisas que no podía ver se les habían borrado.

			—Poppy. —Kieran se inclinó hacia mí desde su montura y cerró una mano en torno a mi nuca por debajo de la gruesa trenza—. Calma. Tienes que encontrar la calma. Si haces algo ahora, antes de que sepamos con exactitud cuántos hay en el Adarve, los alertará de nuestra presencia. Debemos esperar.

			No estaba segura de querer calmarme, pero Kieran tenía razón. Si queríamos tomar Massene con la mínima pérdida de vidas posible (todos esos inocentes que vivían dentro de las murallas y los Ascendidos no hacían más que convertir en Demonios y colgarlos de las paredes), tenía que recuperar el control de mis emociones y habilidades.

			Y podía hacerlo.

			Si quería.

			En las últimas semanas, había pasado mucho tiempo en el notam primigenio, trabajando con los wolven para ver cuánta distancia podíamos poner entre nosotros y aun así ser capaces de comunicarnos. Aparte de con Kieran, con el que más éxito había tenido era con Delano, con el que podía conectar en lo más profundo de las Tierras Baldías a través del notam. Pero también me había centrado en aprender a contener y controlar el eather, de modo que lo que imaginaba en mi mente se convirtiera en mi voluntad y la energía lo llevara a cabo al instante.

			Para poder luchar como una diosa.

			Cerré los puños e hice un esfuerzo por contener el eather. Me costó hasta el último ápice de mi ser reprimirme para no permitir que la promesa de venganza fluyera de mi interior.

			—¿Estás bien? —preguntó Kieran.

			—No. —Tragué saliva—. Pero tengo el control. —Miré a Naill—. ¿Tú estás bien?

			El atlantiano negó con la cabeza.

			—No puedo entender cómo alguien es capaz de hacer algo así.

			—Yo tampoco. —Kieran miró más allá de mí hasta Naill mientras Arden retrocedía del borde de los árboles—. Creo que es bueno que no podamos.

			Me obligué a mirar hacia las almenas de la parte superior de la muralla. No podía mirar los cuerpos demasiado tiempo. No podía permitirme pensar de verdad en ellos. Igual que no podía permitirme pensar en las cosas por las que estaba pasando él, lo que le estarían haciendo.

			Noté un roce suave como una pluma contra mis pensamientos, seguido de la impronta fresca y primaveral de la mente de Delano. El wolven estaba explorando a lo largo del Adarve para averiguar cuántos guardias había exactamente. ¿Meyaah Liessa?

			Tragué saliva al oír la antigua frase atlantiana que más o menos podía traducirse como mi reina. Los wolven sabían que no tenían por qué dirigirse a mí de ese modo, pero muchos aún lo hacían. No obstante, mientras que Delano lo hacía porque le parecía que era una muestra de respeto, Kieran solía llamarme así solo para irritarme.

			Seguí la impronta de vuelta hasta Delano. ¿Sí?

			Hay veinte en las verjas del norte. Pasó un momento de silencio. Y…

			Su aflicción impregnaba el vínculo. Cerré los ojos un momento. Mortales en la verja.

			Sí.

			La esencia palpitó. ¿Cuántos?

			Dos docenas, contestó, y una energía violenta presionó contra mi piel. Emil está convencido de que puede derribarlos a todos deprisa, dijo, en alusión al atlantiano elemental que tan irreverente solía ser.

			Abrí los ojos. Massene tenía solo dos puertas: una al norte y esta, que daba al este.

			—Delano dice que hay veinte en las verjas del norte —informé a los demás—. Emil cree que puede derribarlos.

			—Puede —confirmó Kieran—. Es tan bueno con una ballesta como lo eres tú.

			—Entonces —dije, mirándolo a los ojos—, ha llegado la hora.

			Kieran me sostuvo la mirada y asintió. Los tres levantamos las capuchas de nuestras capas; Naill y yo ocultamos así la armadura que llevábamos.

			—De verdad que desearía que llevases algún tipo de armadura —le dije a Kieran.

			—La armadura solo me pondría las cosas difíciles si tuviese que transformarme —declaró—. Y a fin de cuentas, ninguna armadura es ciento por ciento eficaz. Todas tienen puntos débiles, zonas que esos hombres del Adarve saben bien cómo explotar.

			—Gracias por recordármelo —musitó Naill mientras cabalgábamos en silencio hacia el borde de los pinos. Kieran esbozó una sonrisilla.

			—Para esto estoy aquí.

			Sacudí la cabeza mientras buscaba la impronta de Delano, sin permitirme pensar en las vidas que mi orden segaría. Derribadlos.

			Delano respondió enseguida. Será un placer, meyaah Liessa. Nos reuniremos con vosotros pronto en la verja del este.

			—Preparaos —dije en voz alta mientras deslizaba mi atención otra vez hacia los que estaban en el Adarve delante de nosotros.

			Levanté la vista hacia la muralla bañada por la luz de la luna. Había allí tres docenas de personas que era probable que no tuvieran otra opción que unirse a la guardia del Adarve. La mayoría de la gente en Solis tenía pocas oportunidades, sobre todo si no habían nacido en familias encumbradas por el poder y el privilegio que aportaban los Ascendidos, los que vivían tan lejos de la capital. Como la mayoría de las localidades del este, con la excepción de Oak Ambler, Massene no era una ciudad rica y sofisticada, sino más bien formada por granjeros que cuidaban de las cosechas que alimentaban a gran parte de Solis.

			Pero ¿esos que reían y charlaban como si los empalados a esa verja no los afectasen? Ese era un tipo totalmente distinto de apatía; eran igual de fríos y vacíos que los Ascendidos.

			Igual que cuando le di la orden a Delano, no pensé en las vidas que estaban a punto de terminar antes de tiempo por voluntad mía.

			No podía.

			Vikter me había enseñado eso hacía una eternidad. Que nunca podías pensar en la vida del otro cuando sujetaba una espada apuntada a tu cuello.

			Ahora mismo no tenía ninguna espada apuntada a mi cuello, pero sí que había cosas mucho peores apuntadas al cuello de los que estaban dentro del Adarve.

			Invoqué el eather, que respondió de inmediato para relucir en la superficie de mi piel. Un tono plateado tiñó mi visión mientras Kieran y Naill levantaban sendas ballestas, cada una cargada con tres flechas.

			—Yo me ocuparé de los que están al fondo del Adarve —dijo Kieran.

			—Yo me encargo de los de la izquierda —confirmó Naill.

			Lo cual dejaba a la docena de al lado de la verja. El eather giraba en espiral por mi interior, se filtró en mi sangre, de algún modo ardiente y gélido a la vez. Inundó ese lugar vacío dentro de mí al tiempo que hasta el último resquicio de mi ser se concentraba en los que estaban cerca de la verja.

			Junto a los pobres mortales de los velos.

			Mi voluntad salió de mí en el mismísimo momento en que la imagen de lo que quería llenó mi mente. El chasquido de sus cuellos, uno después de otro en rápida sucesión, se unió al chasquido de las flechas disparadas. No hubo tiempo de que ninguno de ellos gritara para alertar a compañeros cercanos. Kieran y Naill se apresuraron a cargar flechas nuevas y derribaron a los otros antes de que aquellos cuyos cuellos había roto yo empezaran a caer al suelo siquiera.

			Aunque enseguida se unieron a los heridos por flechas letales y cayeron hacia delante, hacia la nada. Me estremecí un poco por el sonido de sus cuerpos al impactar contra el suelo.

			Salimos de entre los árboles para cruzar el claro justo cuando otra figura a caballo se reunía conmigo procedente de la izquierda del Adarve. Un wolven blanco como la nieve seguía a Emil, aunque se mantuvo cerca de la muralla mientras yo desmontaba deprisa.

			—Qué hijos de puta —gruñó Emil, la cabeza inclinada hacia atrás para levantar la vista hacia las verjas—. Menuda falta de respeto más absoluta.

			—Lo sé. —Kieran me siguió al ver que me dirigía hacia la cadena que aseguraba la verja.

			La ira rebosaba del interior de Emil cuando agarré las frías cadenas.

			Arden se movía inquieto cerca de los cascos de los caballos mientras Emil se apresuraba a echar pie a tierra y reunirse conmigo. Naill tiró de las cadenas hacia delante al tiempo que Delano rozaba contra mis piernas. Agarré las cadenas con las manos y cerré los ojos. Había descubierto que podía usar el eather del mismo modo que el fuego de draken. Aunque no mataría a un Retornado (ni tendría demasiado efecto sobre él, en realidad), sí podía fundir hierro. No en grandes cantidades, pero lo suficiente.

			—Tenemos que darnos prisa —dijo Kieran en voz baja—. Pronto amanecerá.

			Asentí al tiempo que un aura plateada brotaba alrededor de mis manos y ondulaba por encima de la cadena mientras Emil se asomaba por la verja, pendiente de alguna señal de otros guardias. Fruncí el ceño a medida que el resplandor palpitaba y pedazos del metal parecieron oscurecerse… espesarse, casi como si fuesen zarcillos de sombras. Parpadeé y las volutas desaparecieron. O nunca habían estado ahí. La luz no era la mejor del mundo y, aunque era una diosa, mi vista y mi oído seguían siendo irritantemente mortales.

			La cadena se rompió.

			—Un talento muy chulo —comentó Naill.

			Le lancé una breve sonrisa mientras Emil y él empujaban la verja hacia delante a toda prisa y en silencio.

			La Tierra de Pinos cobró vida cuando las puertas se abrieron, multitud de ramitas chasqueando a medida que los wolven avanzaban con ademán acechante en una sigilosa oleada de varias docenas, encabezados por la hermana de Kieran.

			Vonetta era del mismo color pardo que Kieran, no tan grande como él en forma de wolven, pero no menos feroz. Nuestras miradas se cruzaron por un instante cuando encontré su impronta: roble blanco y vainilla. Ten cuidado, le dije.

			Siempre, llegó su rápida respuesta justo mientras alguien cerraba las verjas a nuestra espalda.

			Aparté la mirada de ella y fijé la vista en los silenciosos barracones de piedra de una sola planta, unos metros por detrás del Adarve. Detrás de ellos y de los campos de cultivo, podía verse el contorno de pequeños edificios achaparrados recortados contra la fortaleza de Cauldra Manor y el horizonte acechante cuyo azul ya empezaba a clarear.

			Opté por la espada corta en lugar de por la daga de hueso de wolven, así que la desenvainé de donde la llevaba amarrada a la espalda, la empuñadura orientada hacia abajo, mientras corríamos a toda velocidad bajo la oscuridad de los pinos que bordeaban la ancha calle adoquinada. Nos detuvimos delante de los barracones, los wolven agazapados cerca del suelo.

			Me pegué bien a la corteza rasposa de un pino para asomarme a las ventanas de los barracones iluminados por lámparas de gas. Unas cuantas personas se movían ya en el interior y era solo cuestión de tiempo antes de que se dieran cuenta de que no había nadie en el Adarve.

			Kieran se reunió conmigo, su mano apoyada en el árbol por encima de la mía.

			—Es probable que dispongamos de unos veinte minutos antes del amanecer —murmuró—. Los Ascendidos ya deberían estar retirándose a sus aposentos.

			Asentí. No había templos en Massene, ni un Radiant Row como en Masadonia, donde los mortales adinerados vivían lado a lado con los Ascendidos. En Massene, todos los vamprys vivían dentro de Cauldra Manor.

			—Recordad —dije, al tiempo que apretaba la mano sobre la empuñadura de la espada—. No hacemos daño a ningún mortal que baje su arma. No hacemos daño a ningún Ascendido que se rinda.

			Hubo murmullos y gruñidos suaves de aquiescencia. Kieran se giró hacia Naill y asintió. El atlantiano se adelantó, luego se movió a una velocidad cegadora hasta el lateral de los barracones y arrastró el borde de su espada por la pared del edificio, con lo que creó un desagradable sonido estridente contra la piedra.

			—Bueno —musitó Emil—. Esa es una manera de hacerlo.

			Una puerta se abrió de par en par y un guardia salió por ella, espada en mano. Giró la cabeza de lado a lado, pero Naill ya había desaparecido entre los pinos.

			—¿Quién va? —exigió saber el guardia, mientras unos cuantos más salían en tromba por las puertas del barracón. El hombre guiñó los ojos hacia la oscuridad—. ¿Quién está ahí fuera?

			Me aparté del pino.

			—¿De verdad tienes que ser tú? —preguntó Kieran en voz baja.

			—Sí.

			—En realidad, la respuesta es «no».

			—No, no lo es. —Pasé con sigilo por su lado.

			Kieran suspiró pero no hizo nada por detenerme.

			—Un día de estos vas a registrar que eres una reina —bufó.

			—No parece probable —señaló Emil.

			Salí de entre los pinos, mis sentidos abiertos. Los hombres se giraron hacia mí, sin haberse percatado aún de que no había nadie en el Adarve.

			—Quien soy no es importante —anuncié, y percibí la oleada de sorpresa cuando se dieron cuenta de que era una mujer la que estaba delante de ellos—. Lo que sí es importante es que hemos entrado en vuestra ciudad y estáis rodeados. No estamos aquí para quitaros nada. Estamos aquí para terminar con la Corona de Sangre. Deponed las armas y no sufriréis daño alguno.

			—¿Y si no deponemos las armas ante una zorra atlantiana desconocida? —inquirió el hombre, aunque unos pocos de los que había detrás de él irradiaban una mezcla ácida de inquietud y ansiedad—. ¿Entonces qué?

			Arqueé las cejas. Estos guardias eran conscientes de que una pequeña porción de los ejércitos atlantianos había estado acampando en los límites de Pompay. Sin embargo, no eran conscientes de que había un draken entre nosotros.

			Ni de que la reina de Atlantia estaba también en el campamento y era ahora mismo la zorra con la que hablaban.

			—Moriréis. —La palabra quemaba en mi lengua, pero la pronuncié de todos modos.

			—¿Ah, sí? —El hombre se echó a reír y tuve que reprimir mi creciente desilusión y recordarme que muchos mortales no tenían ni idea de a quién servían. Quién era el verdadero enemigo—. ¿Se supone que mis hombres o yo debemos tener miedo de un patético ejército que envía perros extragrandes y zorras para luchar sus batallas? —Se giró hacia atrás—. Parece que vamos a tener otra cabeza para colocar en una pica. —Se volvió hacia mí—. Pero antes, daremos buen uso de esa boca y de lo que pueda haber debajo de esa capa, ¿verdad, chicos?

			Hubo unas cuantas risas mordaces, pero la acidez procedente de otros aumentó. Ladeé la cabeza.

			—Esta es vuestra última oportunidad. Deponed las armas y rendíos.

			Ese mortal estúpido avanzó pavoneándose.

			—¿Qué tal si te tumbas de espaldas y abres las piernas?

			Una ira ardiente presionó contra mi espalda mientras deslizaba los ojos hacia él.

			—No, gracias.

			—En realidad, no te lo estaba preguntando. —Dio un paso más. Y hasta ahí llegó.

			Vonetta se dio impulso desde la oscuridad y aterrizó sobre el guardia, cuyo grito terminó con un violento chasquido de las fauces de la wolven al cerrarlas en torno al cuello del hombre y derribarlo.

			Otro guardia cargó hacia delante, la espada levantada por encima de Vonetta, que arrastraba al hombre grosero por el suelo. Salí disparada, lo agarré del brazo y clavé mi espada bien honda en su tripa. Unos ojos azules en una cara demasiado joven se abrieron de par en par cuando extraje la espada.

			—Lo siento —farfullé, y lo empujé a un lado.

			Varios de los guardias se lanzaron a por Vonetta y a por mí, solo para darse cuenta de que nosotras no éramos de las que debían estar preocupados… un segundo demasiado tarde.

			Los wolven surgieron de entre los pinos y cayeron sobre los guardias en cuestión de segundos. El crujir de huesos y unos gritos agudos y demasiado breves reverberaban ya en mi cabeza cuando Kieran deslizó su espada por el cuello de un guardia.

			—¿Cuándo dejarán los mortales de llamarnos «perros extragrandes»? —preguntó, y empujó al guardia caído a un lado—. ¿Acaso no conocen la diferencia entre un perro y un lobo?

			—Diría que no. —Emil pasó junto al que había atacado a Vonetta y escupió sobre el hombre muerto. Levantó la vista hacia mí—. ¿Qué? Iba a apuñalar a Netta por la espalda. No me gustan nada esas cosas.

			En realidad no podía discutírselo, así que me giré hacia los hombres del fondo, los que habían irradiado inquietud. Había cinco. Sus espadas yacían a sus pies. La enfermiza amargura del miedo impregnó mi piel cuando Delano se adelantó enseñando sus dientes empapados de sangre. El hedor de la orina llenó el aire.

			—N… nos rendimos —balbuceó uno que no paraba de temblar.

			—Delano —dije con suavidad. El wolven se detuvo y gruñó a los hombres—. ¿Cuántos Ascendidos hay?

			—D… diez —repuso el hombre, la tez tan pálida como la menguante luz de la luna.

			—¿Volverán a Cauldra Manor? —preguntó Kieran cuando llegó a mi lado.

			—Ya deberían estar ahí —confirmó otro—. Estarán protegidos. Llevan guardias desde que el duque se enteró de que estabais ahí acampados.

			Miré a Naill, que conducía a Setti y a los otros caballos hacia nosotros.

			—¿Participaron todos en lo que se les hizo a los que cuelgan de las verjas?

			Habló un tercer hombre, mayor que la mayoría de los del Adarve, en su tercera o cuarta década de vida.

			—Ninguno de ellos mostró oposición al duque de Silvan cuando dio las órdenes.

			—¿Quiénes eran los que eligieron matar? —preguntó Kieran.

			Otra oleada de desilusión bulló en mi interior, pesaba como una losa en mi pecho. Quería… no, necesitaba creer que había otros Ascendidos como… como Ian, mi hermano, aunque no compartiésemos sangre. Tenía que haber más.

			—Fue aleatorio —explicó el primer guardia, el que se había rendido. Parecía a punto de vomitar—. Se limitaron a escoger a gente al azar. Jóvenes. Viejos. No importaba. No era gente que estuviera causando problemas. Nadie causa problemas.

			—Lo mismo con los otros —aportó otro guardia más joven—. A los que condujeron fuera del Adarve.

			Kieran enfocó la vista en el mortal, la mandíbula apretada.

			—¿Sabéis lo que les hicieron?

			—Yo sí —dijo el mayor—. Los condujeron ahí afuera. Se alimentaron de ellos. Los abandonaron para que se transformaran. Nadie me creyó cuando dije que eso era lo que había ocurrido. —Hizo un gesto con la barbilla hacia los que estaban a su lado—. Dijeron que estaba loco, pero sé lo que vi. Es solo que no pensé… —Sus ojos se deslizaron hacia las puertas—. Creí que a lo mejor era verdad que estaba loco.

			Simplemente no había sido consciente de todo lo que eran capaces de hacer los Ascendidos.

			—Tenías razón —repuso Kieran—. Si en algo te ayuda saberlo.

			Me daba la sensación de que ese conocimiento hacía muy poco por él, así que me giré hacia Naill y envainé mi espada.

			—Aseguraos de que permanecen en los barracones. Ilesos. —Le hice un gesto a Arden—. Quédate con Naill.

			Naill asintió y me entregó las riendas de Setti. Me agarré al borrén de la silla y me monté a caballo. Los demás hicieron otro tanto.

			—¿Habéis dicho la verdad? —preguntó el hombre mayor. Detuvimos a los caballos antes de alejarnos de los barracones—. ¿Acaso no estabais aquí para quitarnos nada?

			—Así es. —Cerré las manos en torno a las riendas de Setti—. No hemos venido a quitaros nada. Hemos venido a terminar con la Corona de Sangre.
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			Me colé por debajo del brazo estirado de un guardia y los bordes de la capa revolotearon alrededor de mis piernas cuando giré en redondo para clavar la espada bien hondo en la espalda del hombre. Hice un giro brusco y me agaché a toda velocidad cuando un hombre lanzó un cuchillo más o menos en mi dirección. Delano saltó por encima de mí y se estrelló contra el guardia, al que hincó sus dientes y sus garras mientras yo me ponía en pie.

			Ninguno de los guardias del exterior de la fortaleza de Cauldra se rindió.

			Los rayos rosáceos del sol del amanecer cruzaban ya el cielo mientras yo giraba en redondo con un ruido gutural, lanzaba una patada y empujaba a un guardia hacia atrás. Cayó justo delante de Vonetta. Me dirigí hacia las verjas de barrotes, donde golpeé a otro hombre con el lado plano de mi espada mientras Emil se acercaba a él por detrás y deslizaba la hoja por su cuello. Un chorro de sangre caliente roció el aire. Kieran incrustó una daga por debajo de la barbilla de otro guardia para terminar de despejar el camino delante de mí.

			Había tanta muerte ahí… Cuerpos tirados por el patio desnudo, sangre arremolinada en los escalones de un tono marfil mate y salpicada por las paredes exteriores de la fortaleza. Levanté una mano e invoqué a la esencia primitiva. Una intensa luz plateada discurrió por mi brazo y chisporroteó en las yemas de mis dedos. El eather cruzó el espacio en un gran arco para estrellarse contra las puertas. La madera se astilló y cedió, explotando en una lluvia de delgados trozos.

			El vestíbulo de entrada, decorado con estandartes carmesíes y el escudo de la Corona de Sangre, en lugar del blanco y oro que colgaba de Masadonia, estaba desierto.

			—Bajo tierra —apuntó Kieran, y echó a andar hacia nuestra derecha. Tenía las mejillas salpicadas de sangre—. Habrán ido bajo tierra.

			—¿Y sabes cómo llegar hasta ahí? —Lo alcancé y abrí mis sentidos a él para asegurarme de que no estuviera herido.

			—Cauldra parece ser como New Haven. —Se pasó una mano por la cara para retirar sangre que no era suya—. Tendrán habitaciones bajo tierra, cerca de las celdas.

			Era casi imposible no pensar en las celdas de debajo de New Haven en las que había pasado cierto tiempo. Pero Kieran tenía razón y pronto encontró la entrada por el pasillo de la derecha.

			Abrió la puerta de una patada para dar paso a una escalera estrecha iluminada con antorchas. Me lanzó una sonrisa salvaje que hizo que se me cortara la respiración porque me recordó a… a él.

			—¿Qué te había dicho?

			Fruncí el ceño cuando Delano y Vonetta pasaron por nuestro lado y se reunieron con un wolven gris negruzco que reconocí como Sage. Entraron en la escalera antes que nosotros.

			—¿Por qué hacen eso?

			—Porque eres la reina —dijo Kieran mientras entraba.

			—No haces más que decirle eso. —Emil echó a andar detrás de mí—. Y no haces más que recordarle que…

			Puse los ojos en blanco mientras bajábamos a toda prisa las escaleras con olor a humedad que despertaron un recuerdo que se negaba a soltarme.

			—Puede que sea la reina, pero también soy una diosa y, por tanto, más difícil de matar que cualquiera de vosotros. Yo debería ir primero —les dije. Para ser sincera, ninguno de nosotros teníamos ni idea de qué podría matarme, pero sí sabíamos que era básicamente inmortal.

			Sentí que se me comprimía el pecho un momento. Sobreviviría a todos los que estaban en esta fortaleza, y varios de ellos se habían convertido en personas que me importaban mucho. A las que llamaba «amigos». Sobreviviría a Tawny, que en algún momento despertaría de la herida que le había causado la piedra umbra. No podía permitirme pensar nada más, aunque sabía, en el fondo, que no podía ser bueno que alguien durmiera tanto tiempo.

			Sobreviviría a Kieran e… e incluso a él.

			Por todos los dioses, ¿por qué estaba pensando en eso siquiera ahora mismo? No te preocupes hoy por los problemas de mañana. Eso era lo que él me había dicho una vez.

			De verdad que necesitaba aprender a seguir ese consejo.

			—Más difícil de matar no significa imposible de matar —replicó Kieran desde más adelante.

			—Dice el que no lleva armadura —espeté de vuelta.

			Soltó una carcajada ronca, pero el sonido se perdió en el repentino grito agudo que me puso toda la carne de gallina.

			—Demonios —susurré, justo cuando doblábamos la curva de la escalera y Kieran entraba en un vestíbulo poco iluminado. Se paró de golpe delante de mí, así que choqué con él.

			Kieran miraba alucinado.

			Lo mismo que yo.

			—Por todos los dioses —murmuró Emil.

			Las celdas estaban llenas de Demonios. Presionaban contra los barrotes, los brazos estirados, los labios retraídos para revelar sus cuatro colmillos irregulares. Algunos eran recientes, y su piel solo empezaba a adquirir el tono cadavérico de la muerte. Otros eran más antiguos; esos tenían las mejillas huecas, los labios desgarrados y la piel flácida.

			—¿Por qué diablos querrían tener a Demonios aquí abajo? —preguntó Emil por encima de los aullidos agónicos y hambrientos.

			—Supongo que los dejarían salir de vez en cuando para aterrorizar a la gente —murmuré, embotada—. Los Ascendidos culparían a los atlantianos. Dirían que fueron ellos los que transformaron a los Demonios. Pero también culparían a la gente, dirían que habían enfadado a los dioses de alguna manera y que este era su castigo. Que los dioses habían permitido que los atlantianos hiciesen esto. Después los Ascendidos dirían que han hablado con los dioses en nombre de los ciudadanos para apaciguar su ira.

			—¿La gente se creía eso? —Emil pasó por delante de algunas de las manos manchadas de sangre.

			—Es todo lo que les han permitido creer jamás —le dije, y aparté la vista de los Demonios.

			Los sonidos de manotazos y arañazos nos acompañaron por delante de las celdas, por delante de los desgraciados de los que tendríamos que encargarnos más tarde, y hasta otro pasillo, lleno de cajas de vino y cerveza. Encontramos a los wolven justo cuando estaban rompiendo las puertas de madera de doble hoja al final del corredor.

			Una vampry salió disparada de la sala del fondo, una melena de pelo rubio arena y los colmillos al descubierto…

			Delano la derribó sin problema de una dentellada en el cuello, al tiempo que le hincaba las garras en el pecho y desgarraba ropa y piel.

			Aparté la vista, pero no había ningún sitio al que mirar mientras las dos hembras de wolven hacían lo mismo con otros dos vamprys atacantes. Y entonces solo quedaron pedazos.

			—Buf, diría que eso les va a dar dolor de tripa —comenté.

			—Estoy tratando de no pensarlo —murmuró Emil. Fijó la vista en los Ascendidos que esperaban dentro de la sala, paralizados, con las armas prácticamente olvidadas en las manos—. Apuesto a que ellos están intentando hacer lo mismo.

			—¿Alguno de vosotros quiere encontrar el mismo final? —preguntó Kieran, y señaló con la espada hacia los pedazos tirados por el suelo.

			No hubo respuesta desde el interior, pero a medida que más wolven llenaban el pasillo a nuestra espalda, los Ascendidos iban dejando caer sus armas.

			—Nos rendimos —escupió un hombre, el último en tirar su espada.

			—Es muy amable por vuestra parte hacerlo —contestó Kieran con voz melosa, al tiempo que retiraba las espadas de una patada para ponerlas fuera de su alcance.

			Y lo era. Amable por su parte. Pero también era demasiado tarde. No habría ninguna segunda oportunidad para ningún Ascendido que hubiese tomado parte en lo que les habían hecho a esas personas de las verjas y lo que estaba sucediendo en esta ciudad.

			Hice todo lo posible por no pisar los restos de los Ascendidos desperdigados por el suelo cuando entré en la sala, flanqueada de cerca por Vonetta y Delano. Envainé mi espada y retiré la capucha.

			—Enhorabuena —dijo el mismo hombre de antes—. Habéis tomado Massene, pero jamás tomaréis Solis.

			En el mismo momento en que abrió la boca, supe que tenía que ser el duque de Silvan. Era esa actitud de superioridad y seguridad en sí mismo. Tenía el pelo de un rubio glacial, y era alto y bien formado, con su elegante camisa de raso y sus pantalones ceñidos. Era atractivo. Después de todo, muy pocas cosas en Solis se valoraban más que la belleza. Cuando me miró, vio las cicatrices, y eso fue todo lo que vio.

			Y todo lo que vi yo fue la sangre que manchaba la cara ropa de todos ellos. Me fijé en cada camisa y corpiño hechos a medida.

			Me detuve delante del duque y miré esos ojos negros como el carbón que me recordaban a ella. A la Reina de Sangre. Mi madre. Los de ella no eran tan negros, insondables, vacíos y fríos. Pero tenía la misma siniestra chispa de luz, aunque mucho más profunda, que no requería que la luz iluminara sus rostros en el ángulo correcto para verla. Hasta este mismo momento, no me había percatado de que esa traza de luz en sus ojos era un destello de eather.

			Tenía sentido que tuvieran trazas de eather. Se utilizaba la sangre de un atlantiano para Ascenderlos, y todos los atlantianos tenían eather en su sangre. Era la manera en que los Ascendidos adquirían su cuasi inmortalidad y fuerza. Su velocidad y capacidad para curarse.

			—¿Queda algún Ascendido más?

			La mueca de desprecio del duque de Silvan fue una obra de arte.

			—Que te den.

			A mi lado, el suspiro de Kieran fue tan impresionante que lo hubiese creído capaz de sacudir las paredes.

			—Lo preguntaré una vez más —mascullé, mientras contaba a toda prisa. Había diez. O partes de diez al menos, pero quería asegurarme de que esos fueran todos—. ¿Hay más?

			Pasó un largo momento antes de que hablara el duque.

			—Nos vais a matar de todos modos, sin importar lo que diga.

			—Te hubiera dado una oportunidad.

			El duque entornó los ojos.

			—¿Para qué?

			—Para vivir sin alimentaros de mortales —le dije—. Para vivir entre atlantianos.

			Me miró durante unos instantes y luego se echó a reír.

			—¿De verdad crees que eso es posible? —Otra carcajada entreabrió sus pálidos labios—. Sé quién eres. Reconocería esa cara en cualquier sitio.

			Kieran dio un paso al frente, pero levanté una mano para detenerlo. El duque sonrió con suficiencia.

			—No has estado ausente tanto tiempo como para olvidar cómo son los mortales, Doncella. Lo jodidamente ingenuos que son. El miedo que tienen. Lo que harán para proteger a sus familias. Lo que están dispuestos a creer para protegerse a sí mismos. ¿De verdad crees que se van a limitar a aceptar a los atlantianos?

			No dije nada. El duque, envalentonado, dio un paso hacia mí.

			—Y crees que los Ascendidos van a hacer… ¿qué? ¿Confiar en que nos permitiréis vivir si hacemos lo que queréis?

			—Confiasteis en la Reina de Sangre —objeté—. Y su nombre ni siquiera es Ileana. Tampoco es una Ascendida.

			Se oyeron varias exclamaciones ahogadas, pero el duque no mostró señal alguna de que lo que acababa de decir fuese nuevo para él.

			—Así que —continué— supongo que todo es posible. Pero, como dije, te hubiera dado otra oportunidad. Sellaste tu destino cuando ordenaste que empalaran a esa gente a las verjas.

			El duque abrió las aletas de la nariz.

			—Los velos fueron un detalle bonito, ¿verdad?

			—Muy bonito —confirmé, mientras Delano emitía un gruñido grave.

			—Nosotros no… —empezó uno de los otros Ascendidos, un varón de pelo castaño oscuro.

			—Cállate —bufó el duque—. Tú vas a morir. Yo voy a morir. Todos nosotros vamos a hacerlo.

			—Correcto. —Volvió a girar la cabeza hacia mí—. Lo que importa ahora es cómo moriréis —declaré—. No sé si la piedra umbra produce una muerte dolorosa. He visto sus efectos de cerca y parece que sí. Por otro lado, estoy pensando que si corto la columna, solo habrá un segundo de dolor.

			El duque tragó saliva y su sonrisilla se esfumó.

			—Pero lo que ha sido mucho más doloroso es cómo han muerto los que han quedado tirados por aquí hechos pedacitos. —Hice una pausa y observé cómo se tensaban las comisuras de su boca—. Responde a mi pregunta y tu muerte será rápida. No lo hagas y me aseguraré de que te dé la impresión de que dura una eternidad. Depende de ti.

			Me miró durante largo rato y casi podía ver los engranajes dar vueltas en su cabeza, buscando una manera de salir de aquello.

			—Es terrible, ¿verdad? —Di un paso hacia él y la esencia palpitó en mi pecho—. Saber que la muerte por fin viene a por ti. Verla delante de las narices. Estar en la misma habitación con ella y saber que no puedes hacer nada por evitarla. —Mi voz bajó, se volvió más suave y fría… y ahumada—. Nada en absoluto. Es horripilante, lo inevitable que es. La idea de que si todavía tienes alma, seguro que está destinada a un solo sitio. En el fondo, debes de tener mucho miedo.

			Un pequeño escalofrío visible lo recorrió de arriba abajo.

			—Igual que esos mortales que condujisteis fuera del Adarve, a los que mordisteis, de los que os alimentasteis y luego abandonasteis para que se transformaran. Igual que aquellos de las celdas y los de las verjas. —Miré con atención sus pálidos rasgos—. Deben de haber estado aterrados de saber que la muerte había venido a por ellos a manos de aquellos que creían que los protegían.

			El duque volvió a tragar saliva.

			—No hay más Ascendidos. Nunca ha habido más. Nadie quiere gobernar en el límite del reino. —Su pecho se hinchó con una respiración profunda—. Sé quién eres. Sé lo que eres. Es la razón de que sigas en pie, viva a día de hoy. No es porque seas una diosa —continuó, un labio enroscado en una mueca de asco—. Es por la sangre que corre por tus venas.

			Me puse rígida.

			—Si dices que es gracias a mi madre, no te daré una muerte rápida.

			El duque se rio, pero el sonido fue tan frío y duro como ese espacio en mi interior.

			—Crees que eres una gran libertadora, ¿no es así? Que has venido a liberar a los mortales de la Corona de Sangre. A liberar a tu amado marido. —Todo en mí se quedó paralizado—. A matar a la reina, a tu madre, y a apoderarte de estas tierras en nombre de Atlantia. —En ese momento, la chispa de eather brillaba en sus ojos. Las comisuras de sus labios curvadas hacia arriba—. No harás tal cosa. No ganarás ninguna guerra. Todo lo que lograrás será provocar terror. Todo lo que harás será derramar tanta sangre que las calles se inundarán de ella y los reinos se ahogarán en ríos carmesíes. Todo lo que liberarás será a la muerte. Todo lo que tú y aquellos que te siguen encontraréis aquí será muerte. Y si tu amor tiene la suerte suficiente, estará muerto antes de ver en lo que se ha convertido…

			Desenvainé mi daga de heliotropo, la clavé en su pecho, atravesé su corazón y corté de raíz las palabras envenenadas antes de que pudieran penetrar demasiado hondo en mi interior. Y el duque lo sintió, sintió el primer resquebrajamiento de su ser, el primer desgarro de su piel y sus huesos. Y yo, desde luego que me alegré de ello.

			Sus ojos sin alma se abrieron por la sorpresa a medida que unas finas grietas aparecían en la piel pálida de sus mejillas. Las grietas se profundizaron en una telaraña de fracturas que se extendieron por su garganta y se colaron bajo el cuello de la elegante camisa de raso que llevaba. Le sostuve la mirada mientras la diminuta brasa de eather desaparecía de sus ojos negros.

			Y solo entonces, por primera vez en veintitrés días, no sentí nada de nada.
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Capítulo 3

			Veintiocho días.

			Había pasado casi un mes, y la añoranza constante palpitaba con tal intensidad que dolía. Apreté la mandíbula con fuerza contra el grito originado en la caverna en que se había convertido mi corazón, un grito de frustración y culpabilidad e indefensión perpetua. Porque si me hubiese controlado, si no hubiese atacado…

			Había tantos y si… Tantas maneras en que podría haber manejado la situación de forma diferente… Pero no lo había hecho, y esa era una de las razones de que él no estuviera aquí.

			El montículo esponjoso y mantecoso de huevos y las tiras de carne frita delante de mí perdieron su atractivo a medida que el grito se acumulaba en mi interior y presionaba contra mis labios sellados. Una abrumadora sensación de desesperación creció dentro de mí, y enseguida dio paso a una furia potente. El centro de mi pecho vibraba, el antiguo poder palpitaba con una ira apenas reprimida.

			El tenedor que sujetaba en la mano empezó a temblar. La presión se apoderó de mi pecho, cerró mi garganta mientras el eather palpitaba y aumentaba, empujando contra mi piel. Si gritaba, si cedía a todo el dolor y la rabia, el sonido de la desesperación y la angustia se convertiría en ira y furia. El grito que me asfixiaba, el poder que se acumulaba en mi interior, sabía a muerte.

			Y una pequeña parte de mí quería dejarlo salir.

			Unos dedos varios tonos más oscuros que los míos se cerraron sobre mi mano para detener el temblor. El contacto, algo que una vez había tenido prohibido, me sacó de golpe de esa oscura senda, igual que lo hizo la leve corriente de energía que pasó entre nosotros. Despacio, los dedos giraron mi mano de modo que la rutilante espiral dorada de la marca de matrimonio fuese visible.

			Prueba de que él y yo todavía estábamos juntos, aunque estuviésemos separados.

			Prueba de que él todavía vivía.

			Levanté la vista para toparme con los impactantes ojos azul invierno de un wolven.

			La preocupación era evidente en los afilados ángulos del apuesto rostro de Kieran y en la tensión que enmarcaba su boca. Parecía cansado y tenía que estarlo. En los últimos tiempos, no dormía bien porque yo apenas había dormido.

			El tenedor tembló una vez más. No, no eran solo el tenedor ni mi brazo los que se sacudían. Los platos vibraban, lo mismo que la mesa. Por toda la sala, los estandartes atlantianos blanco y oro que habían sustituido a los de la Corona de Sangre se estremecían.

			Los ojos de Kieran volaron por encima de las sillas vacías del salón de banquetes de Cauldra hasta donde el general Aylard, un atlantiano rubio, montaba guardia ante las columnas de la entrada.

			Percibí ahora lo mismo que cuando se había presentado por primera vez: una intensa desconfianza bullía bajo su expresión impasible. Sabía a vinagre. No era una emoción sorprendente. Muchos de los atlantianos mayores recelaban de mí, ya fuese porque habían sido criados por sus enemigos, los Ascendidos, o porque yo era muchas cosas que no se habían esperado.

			Una Doncella desfigurada por cicatrices.

			Una rehén.

			Una princesa indeseada que se había convertido en su reina.

			Una diosa.

			En realidad, tampoco podía tomarme a mal su recelo, en especial cuando estaba haciendo temblar la fortaleza entera.

			—Estás empezando a brillar —me advirtió Kieran con un susurro que apenas pude oír, al tiempo que retiraba la mano.

			Bajé la vista hacia la palma de mi mano. Una tenue pátina plateada emanaba de mi piel.

			Bueno, eso explicaba por qué me miraba el general con semejante expresión.

			Dejé el tenedor en el plato y traté de calmar mi respiración. Forcé a mi mente a superar el asfixiante estallido de dolor que siempre acompañaba mis pensamientos sobre él mientras deslizaba la mano debajo de la mesa hasta la pequeña bolsita atada a mi cadera. Estiré la otra mano hacia la copa de vino caliente y especiado y enjuagué el sabor amargo con este otro. Aylard se giró despacio, su mano enguantada fija sobre la empuñadura de su espada envainada. La capa blanca que cubría sus hombros se asentó y mis ojos se deslizaron hacia el emblema atlantiano dorado bordado en ella. El mismo emblema que adornaba ahora las paredes de Cauldra: un sol y sus rayos, una espada y una flecha en el centro, cruzadas en diagonal de modo que ambas fuesen igual de largas. Cerré los ojos un instante y bebí lo que quedaba del vino.

			—¿No vas a comer más? —preguntó Kieran después de unos instantes.

			Dejé la copa vacía en la mesa y eché un vistazo por la ventana abierta. Trozos rotos de unos cimientos asomaban entre frondosas flores silvestres amarillas. Massene no estaba bien mantenido.

			—He comido.

			—Tienes que comer más. —Apoyó los codos en la mesa. Entorné los ojos en su dirección.

			—Y tú no tienes por qué preocuparte de lo que como.

			—No tendría que hacerlo si no dejases beicon sin tocar en el plato. Algo que nunca pensé que vería.

			Arqueé las cejas.

			—Suena como si estuvieses sugiriendo que antes comía demasiado beicon.

			—Buen intento por desviar la conversación, pero al fin y al cabo, un fracaso —repuso Kieran—. Estoy haciendo lo que Cas y tú me pedisteis. Te estoy aconsejando.

			Su nombre.

			El aire que inspiré dolió. Su nombre dolió. No me gustaba pensar en él, no digamos ya pronunciarlo.

			—Estoy segura de que mi ingesta diaria de comida no era lo que ninguno de nosotros teníamos en la cabeza cuando te pedimos que fueses nuestro consejero.

			—Yo tampoco. Pero aquí estamos. —Kieran se inclinó hacia mí de modo que solo nos separaban unos centímetros—. Apenas comes. Apenas duermes. ¿Y lo que acaba de ocurrir? ¿Esa forma de brillar? ¿Lo de hacer que todo el edificio se sacuda? Parecías no darte ni cuenta, y cada vez sucede más a menudo, Poppy.

			No había ni un ápice de censura en su tono, solo preocupación, pero aun así me hizo sentir incómoda. Porque era verdad. La esencia de los dioses estaba saliendo a la superficie aun cuando no la estaba utilizando para curar o aliviar el dolor. Ocurría cuando sentía algo con demasiada intensidad, cuando la aflicción y la ira hacían que sintiera la piel demasiado apretada, y empujaban contra las costuras que hacían que permaneciera unida.

			Tenía que mantenerme de una pieza. Necesitaba tener el control. No podía perderlo. No cuando los reinos de Atlantia y Solis contaban conmigo. No cuando él me necesitaba.

			—Pondré más empeño en controlarlo —prometí.

			—Esto no tiene nada que ver con controlar tus habilidades. —Kieran frunció el ceño—. Tiene que ver con permitirte no estar bien. Eres fuerte, Poppy. Nosotros…

			—Lo sé —lo interrumpí, mientras el recuerdo de casi las mismas palabras susurraba a través de mí, pronunciadas por otros labios que habían grabado a fuego un camino ardiente por cada centímetro de mi piel.

			No tienes por qué ser fuerte conmigo todo el rato.

			Estiré el brazo, pesqué una loncha de beicon y me metí la mitad en la boca. Casi me atraganté.

			—¿Contento? —pregunté, y se me cayó un trozo en el plato. Kieran me miró impasible.

			—Pues no demasiado.

			—Suena a que eso es tu problema. —Mastiqué sin apenas saborear la crujiente carne.

			Un resoplido que sonó como una risa atrajo mi atención hacia el gran draken negro con reflejos morados que descansaba cerca de las columnas de entrada al salón de banquetes. Unos suaves cuernos negros brotaban del centro del puente aplanado de su nariz y subían por el medio de su cabeza con forma de diamante. Los dos primeros cuernos cuernos eran pequeños, como para no obstaculizar su visión, pero según subían por su cabeza se alargaban en puntas afiladas que sobresalían de una tupida gorguera.

			Cada vez que miraba a Reaver era un shock para mí. No creía que fuese a acostumbrarme jamás a ver a un ser tan magnífico, temible y precioso.

			Habían despertado veintitrés drakens. Los más jóvenes, tres en total, se habían quedado en Spessa’s End para montar guardia ahí, decisión tomada por los propios drakens. De los veinte que viajaban con los ejércitos, ninguno era tan grande como Reaver. Eran más bien del tamaño de Setti, sus escamas no tan gruesas como las de Reaver y más susceptibles al borde afilado de una flecha. Aun así, darían debida cuenta de cualquier ejército en un santiamén.

			El draken nos observaba y me pregunté qué estaría pensando y sintiendo. Cuando estaba con ellos e intentaba leer algo de él o de cualquiera de los otros, no sentía nada. Pero no era como la fría vaciedad de un Ascendido. O bien Reaver y los otros drakens estaban protegiendo sus emociones de mí, o bien no podía leerlas.

			—¿Quieres un poco? —le ofrecí a Reaver, al tiempo que levantaba el plato. No lo había visto comer nunca, lo cual me causaba un pelín de preocupación por qué comía exactamente cuando emprendía el vuelo y desaparecía de nuestra vista.

			Deseaba con toda mi alma que no fuesen personas… o animales bonitos.

			Pero no tenía forma de saberlo. Solo Aurelia, una de las únicas dos drakens hembra que habían despertado, había estado en su forma normal el tiempo suficiente como para darme el nombre de cinco o seis de las dos docenas de drakens que habían partido de Iliseeum. Antes de que dejáramos atrás Atlantia y nuestros caminos se separaran, la draken había dicho que mi voluntad era la de todos ellos.

			Todo eso de que mi voluntad era la suya no había sido demasiado útil, la verdad, pero había descubierto que era algo parecido al notam primigenio. Reaver parecía saber lo que yo quería de manera innata. Como cuando partimos para tomar Massene y él ya se había instalado a pasar la noche. Suponía que era más como la esencia primitiva en cuanto a cómo respondía a mi voluntad.

			Reaver sacudió su cabeza con púas ante mi ofrecimiento de beicon.

			—¿Cómo ha conseguido entrar aquí sin derribar el edificio entero? —La piel entre las cejas de Kieran se arrugó.

			—Con cuidado —dije yo, mientras la atención del draken se deslizaba hacia el wolven. Las pupilas verticales se estrecharon cuando sus ojos azules se entornaron una vez más. Sospechaba que el draken intentaría darle otra tarascada a Kieran en cuanto tuviese la oportunidad.

			—¿No deberían volver hoy Vonetta y los otros? —pregunté para desviar la atención de Kieran del draken.

			—Deben estar al caer. —Agarró su copa y añadió en tono seco—: Como bien sabes.

			Sí, lo sabía, pero él ya no estaba enzarzado con Reaver en una batalla de miradas épica, que no podía más que empeorar. En cualquier caso, la ansiedad echó a volar de repente en mi interior como un gran halcón plateado, y no tenía nada que ver con la posibilidad de que Kieran y Reaver se lisiaran o asesinaran el uno al otro.

			Tenía todo que ver con los planes relativos a Oak Ambler y Solis. Con las cosas de las que tendría que convencer a los generales atlantianos, aunque no hubiese diseñado las partes más intrincadas de esos planes yo misma.

			—Me da la sensación —empezó Kieran— de que aún estás enfadada por que te aconsejara no ir con Vonetta.

			Fruncí el ceño.

			—A veces me pregunto si puedes leerme la mente.

			Su boca carnosa se curvó en una sonrisilla de suficiencia al tiempo que se daba unos golpecitos con un dedo en la sien.

			—Es solo que tengo un don para saber cosas.

			—Ya. —Igual que su padre, Jasper, solo que Kieran además solía saber hacia dónde iban mis pensamientos. Lo cual, debía reconocerlo, era tan irritante para mí como lo era para él que yo le leyera las emociones—. No estaba activamente enfadada contigo por haberme aconsejado no ir a Oak Ambler, pero ahora sí lo estoy.

			—Genial —musitó. Lo fulminé con la mirada.

			—¿Por qué cuando un príncipe o un rey decide ponerse en peligro o elige encabezar sus ejércitos durante una guerra, no es un problema, pero cuando una reina desea hacer lo mismo, de repente se convierte en algo que se le debe aconsejar no hacer? Suena un poco… sexista.

			Kieran dejó su copa en la mesa.

			—No es algo. Intenté impedir que Cas hiciese actos estúpidos y de una peligrosidad increíble tantas veces que se convirtió casi en una tarea a tiempo completo.

			Una aguda punzada de dolor cortó a través de mi pecho. Me concentré en las botellas de vino sin abrir traídas por el lord atlantiano que había capitaneado el barco que nos había llevado hasta Oak Ambler. Perry había traído por mar muchos suministros muy necesarios. Sobre todo, el tipo de vino que, según Kieran, prefería Valyn.

			¿Qué mejor manera de conseguir que alguien aceptara hacer lo que querías que emborracharlo?

			—Como en tu caso —continuó Kieran, sacándome de mis pensamientos—. Traté de impedir que te raptara.

			—¿Qué? —Giré la cabeza hacia él a toda velocidad. Kieran asintió.

			—Cuando trazó el plan para hacerse pasar por guardia y capturarte como rehén, le dije, más de una vez, que era una locura absoluta. Que llevaba aparejados demasiados riesgos.

			—¿Alguno de esos riesgos tenía que ver con el hecho de que no es correcto raptar a una persona inocente y poner patas arriba toda su vida? —pregunté. Frunció los labios.

			—No puedo decir que eso se me haya pasado por la cabeza, la verdad.

			—Genial.

			—Eso fue antes de conocerte.

			—No hace que esté mejor.

			—Supongo que no, pero no creo que ahora te importe cómo puso patas arriba tu vida.

			—Bueno… —me aclaré la garganta—. Supongo que, de un modo realmente desquiciado y enrevesado, me alegro de que no te escuchara.

			Kieran sonrió con suficiencia.

			—Estoy seguro de que sí.

			Puse los ojos en blanco.

			—En cualquier caso, como decía, no creo que esté bien pedirle algo a alguien que no esté dispuesta a hacer yo misma.

			—Lo cual es admirable y te proporcionará el respeto de muchos de tus soldados. Es una pena que lo más probable sea que te capturen o acabes muerta. Lo cual hará que lo que tú creas sea irrelevante.

			—Eso ha sido un poco dramático —comenté—. Vonetta y los demás están arriesgando sus vidas mientras yo estoy aquí sentada, escuchando tus quejas sobre lo que como.

			—Estás ahí sentada escuchando mis quejas sobre lo que no comes —me corrigió Kieran—. Y ahora eres tú la que está siendo dramática.

			—Creo que he cambiado de opinión acerca de que seas el Consejero de la Corona —musité. Eso lo ignoró.

			—Tampoco es que no estés haciendo nada.

			Apenas había habido un solo momento en el que no había estado haciendo algo, sobre todo cuando tomamos Massene. Nos habíamos encargado de los Demonios de las celdas, aunque habría jurado que aún podía olerlos en los días de lluvia. La fortaleza estaba casi en ruinas, el primer y el segundo piso prácticamente inhabitables. La poca electricidad que había abastecía solo a un puñado de las habitaciones y a las cocinas. Las casas de la gente no estaban en mucho mejor estado, así que en los últimos cinco días habíamos hecho todo lo que estaba en nuestras manos para hacer reparaciones muy necesarias a tejados y carreteras, pero harían falta meses, o más, para terminarlo todo. A las cosechas no les había ido mucho mejor, sobre todo cuando a muchos de los que se encargaban de ellas los habían conducido fuera del Adarve.

			—Es solo… —Deslicé un pulgar por el borde de la copa y me eché hacia atrás en mi silla. Solo necesitaba estar ocupada. Si no lo estaba, mi mente divagaba e iba a sitios donde no podía ir. Sitios que habían sido vaciados después del encuentro fallido con la Reina de Sangre. Sitios ahora fríos y enfadados como una tormenta de invierno. Y esos agujeros en mi interior no parecían yo en absoluto.

			Ni siquiera parecían propios de un mortal.

			Me recordaban a Isbeth.

			La ira bulló en mi estómago. La recibí con gusto, porque era mucho más fácil lidiar con ella que con esta aflicción e impotencia. Isbeth era alguien con quien no tenía ningún problema en pensar. Ni uno solo. En ocasiones, era lo único en lo que podía pensar, sobre todo en esos minutos silenciosos y oscuros de la noche cuando el sueño me rehuía.

			Ya no me costaba conciliar la amabilidad y la ternura que me había dedicado con quien había sido para él y para muchos otros. Un monstruo. Por fin había aceptado quién era ella. Puede que Isbeth me hubiese concebido por medios que seguramente eran inadmisibles, pero no era en absoluto una madre para mí. Coralena sí lo había sido. Isbeth no era nada más que la Reina de Sangre. El enemigo.

			Al sentir la mirada demasiado comprensiva de Kieran sobre mí, tragué saliva con esfuerzo.

			—Estoy bien —dije, antes de que él pudiese hacer la pregunta que tan a menudo salía de sus labios.

			Kieran no dijo nada, se limitó a observarme. Sabía bien cómo actuar. Igual que lo había sabido antes, cuando esa ira glacial se había manifestado haciendo temblar la mesa. Esta vez, sin embargo, no insistió en ello y optó por cambiar de tema.

			—Valyn y los otros generales llegarán cualquier día ya. Aprobará la manera en que tomamos Massene.

			Asentí. Valyn no estaba empeñado en que hubiera una guerra. Más bien la había considerado algo inevitable. Ni él ni ninguno de los atlantianos de más edad estaban inclinados a dar a los Ascendidos más oportunidades. Enterarse de lo que habían hecho los Ascendidos aquí no ayudaría a hacerlos cambiar de opinión acerca de si los vamprys podrían o querrían cambiar sus costumbres o controlar su sed de sangre. Tampoco ayudaría que el duque y la duquesa de Ravarel, los que gobernaban Oak Ambler, rechazaran nuestras exigencias.

			Con los hombros en tensión, clavé la vista en la copa de vino oscuro. Nuestras exigencias tenían mucho que ver con hacer una guerra diferente. Era la razón de que hubiésemos tomado Massene como lo habíamos hecho. Estaba del todo convencida de que había ciertos pasos que podrían evitar pérdidas de vida innecesarias en ambos bandos, sobre todo cuando los mortales que luchaban del lado de Solis no debían tener elección alguna, a diferencia de los que habían agarrado sus espadas y sus escudos para defender Atlantia.

			Algunos de los habitantes de ciudades como Massene y Oak Ambler acabarían pagando el precio de una guerra violenta, ya fuese con su trabajo y su sustento o con sus vidas. Y luego estaban los Ascendidos que eran como…

			Aspiré una bocanada de aire entrecortada y apreté los ojos unos instantes antes de que mi mente pudiera invocar una imagen de Ian, de cómo lo había visto por última vez. Su muerte ya se me aparecía las veces suficientes por la noche. No necesitaba verla también ahora.

			Pero estaba convencida de que tenía que haber Ascendidos que no fueran malvados en el fondo de su ser. Ascendidos con los que se podría razonar.

			Así que esa era la base de nuestros planes. Aunque sabíamos que Oak Ambler no era Massene.

			Hacía unos días, les habíamos enviado un ultimátum al duque y a la duquesa de Ravarel: aceptar nuestras exigencias o enfrentarse a un asedio. Nuestras exigencias eran sencillas, pero no contábamos con que ellos fuesen a ser razonables y fuesen a aceptar su destino.

			Y ahí era donde entraba en juego Vonetta, junto con Naill y Wren, el guardia más antiguo del Adarve que había sido testigo de lo que habían estado haciendo los Ascendidos aquí. Varios parientes lejanos de Wren, que él creía podían ser Descendentes partidarios de Atlantia, vivían en Oak Ambler. Lo que estaban haciendo, en lo que consistían nuestros planes, conllevaba enormes riesgos.

			Sin embargo, el inminente asedio de Oak Ambler y todas las formas en que podía fracasar de las maneras más espectaculares posibles no eran los únicos problemas acuciantes.

			Mis pensamientos encontraron el camino hasta otro riesgo que habíamos tomado en el pasado: nuestro plan de entrar en Oak Ambler antes de la cita prevista con la Reina de Sangre. De algún modo, ella lo había sabido, ya fuese solo porque había estado preparada para la posibilidad de que intentáramos engañarla o porque alguien nos había traicionado. Aparte de aquellos en quienes confiábamos, solo el Consejo de Ancianos conocía nuestros planes. ¿Tendríamos a un traidor en nuestras filas? ¿Sería alguien en quien confiábamos o alguien que había alcanzado los rangos superiores de poder en Atlantia? ¿O la respuesta sería la explicación más sencilla? Que la Corona de Sangre simplemente había sido más lista que nosotros y que la habíamos subestimado.

			No lo sabía, pero también estaba el tema de los Arcanos, la organización secreta solo masculina que servía antaño a las deidades. Creían que yo era la Portadora de Muerte y Destrucción de la que advertía la profecía, así que habían resurgido cuando entré en Atlantia. Ellos habían estado detrás del ataque a las Cámaras de Nyktos y de muchísimas más cosas. Y la amenaza que planteaban los Arcanos no había terminado con las muertes de Alastir y de Jansen.

			Observé a Aylard, de pie entre las columnas. Los Arcanos seguían ahí afuera, y no había forma humana de saber a ciencia cierta quién pertenecía al grupo y quién los ayudaba.

			—¿Quiero saber lo que estás pensando? —preguntó Kieran—. Porque tienes pinta de querer apuñalar a alguien.

			—Tú crees que siempre tengo ese aspecto.

			—Es posible que eso sea porque siempre quieres apuñalar a alguien.

			—No es verdad. —Lo miré de reojo. Él arqueó las cejas—. Excepto ahora mismo —me corregí—. Me estoy planteando apuñalarte a ti.

			—Me siento halagado. —Kieran levantó su copa al tiempo que le lanzaba una mirada a Reaver. El draken tamborileó despacio con las garras contra el suelo—. Da la impresión de que a menudo quieres apuñalar a aquellos que se preocupan por ti.

			—Eso me hace sonar como si fuese… una retorcida o algo.

			—Bueno… —Kieran bajó su copa y entornó los ojos en dirección al draken—. ¿Te gustaría que posara para un cuadro? Así podrías mirarme también cuando no estuviera por aquí.

			Mis cejas salieron volando hacia arriba.

			—¿Puedes dejarlo estar?

			—Ha empezado él —masculló Kieran.

			—¿Cómo?

			—Me está mirando. —Una pausa—. Otra vez.

			—¿Y?

			—Y no me gusta. —Kieran frunció el ceño—. Para nada.

			—Ahora mismo suenas como un niño pequeño —lo informé, y Reaver resopló otra risa. Me giré hacia él—. Y tú no eres mejor en absoluto.

			Reaver irguió su cabeza espinosa y bufó un aliento humeante. Parecía ofendido.

			—Sois ridículos los dos. —Sacudí la cabeza.

			—Lo que tú digas. —La cabeza de Kieran se giró hacia la entrada en el mismo momento que la de Reaver—. Por fin.

			Miré hacia ahí al darme cuenta de que los dos habían oído la llegada de alguien. Cómo, a pesar de ser una diosa, no había sido bendecida con mejor oído era algo que se me escapaba.

			Vonetta pasó por delante de Aylard, sus largas piernas enfundadas en polvorientos pantalones ceñidos. Las apretadas y estrechas trencitas que le llegaban a la cintura estaban ahora recogidas en un moño que resaltaba sus altos pómulos angulosos. Excepto por su tono de piel más oscuro, que a menudo me recordaba a las exuberantes rosas de floración nocturna, en su forma mortal compartía rasgos similares a los de su hermano, pero se parecía mucho a su madre, Kirha. Kieran, por su parte, había salido más a su padre, Jasper.

			Mientras Vonetta se dirigía hacia nosotros, me pregunté a quién saldría su hermanita pequeña. El bebé había nacido hacía tan solo unas semanas, y deseé que los hermanos pudiesen estar con su familia ahora mismo, celebrando la llegada del nuevo miembro. Pero en lugar de eso, estaban aquí conmigo, cerca de unas tierras arrasadas hacía cientos de años, a las puertas de otra guerra.

			Vonetta no estaba sola. En los últimos tiempos, Emil siempre parecía estar donde estuviese ella.

			Me mordí el labio por dentro para reprimir mi sonrisa. Al principio, no estaba segura de que Vonetta apreciara esa sombra permanente con forma de Emil, pero eso fue hasta que la vi salir de la habitación de él a primera hora de la mañana en que había partido hacia Oak Ambler. La suave sonrisa de satisfacción en su cara hacía del todo innecesario indagar más hondo en sus emociones.

			Los pasos de Vonetta vacilaron un instante al entrar en el salón de banquetes y ver a Reaver. Arqueó las cejas.

			—¿Cómo demonios has entrado tú aquí?

			—¿Ves? —Kieran levantó una mano—. Pregunta válida.

			El draken dio un fuerte coletazo contra el suelo al tiempo que soltaba otro bufido. No tenía ni idea de lo que significaba eso, pero no movió ni un músculo para acercarse a Vonetta o a Emil.

			Antes de que pudiera decir nada, Emil hincó una rodilla en tierra mientras extendía un brazo en una amplia y elaborada reverencia.

			—Alteza.

			Suspiré. Muchas personas habían adoptado ese título en lugar de Majestad, puesto que era el que se utilizaba cuando los dioses habían estado despiertos.

			Vonetta se detuvo y miró hacia atrás.

			—¿Vas a hacer eso cada vez?

			—Es probable. —Emil se levantó.

			—Eso quiere decir que sí en idioma de Emil —comentó Vonetta, cuando un movimiento detrás de las columnas captó mi atención.

			Aylard ya no estaba ahí ahora que Emil y Vonetta estaban presentes. En vez de eso, una figura encorvada con la que me había familiarizado a lo largo de los últimos cinco días pasó por delante de las columnas arrastrando los pies. Emil había tomado la costumbre de llamarla «la viuda», aunque nadie sabía si había estado casada. No estaba del todo segura de qué era lo que había hecho en la fortaleza, pues solo la recordaba pululando por ahí, a veces también entre las ruinas de los pinos detrás de Cauldra. Eso había convencido a Kieran de que no era de carne y hueso, sino un espíritu. Alguien me había dicho que Aylard le había preguntado el primer día qué hacía aquí en la mansión, y que su respuesta había sido solo que estaba esperando.

			Extraño. Aunque no era importante ahora mismo. Me giré hacia Vonetta.

			—¿Ha regresado todo el mundo? ¿Wren? ¿Naill…?

			—Yo estoy bien —me interrumpió Vonetta con dulzura, al tiempo que alargaba un brazo y tocaba mi mano un instante. Una suave corriente de energía discurrió entre nosotras—. Todo el mundo está bien y de vuelta en el campamento. —Solté el aire despacio y asentí—. Ha estado preocupada todo este tiempo, ¿verdad? —le preguntó Vonetta a su hermano.

			—¿Tú qué crees? —repuso él. Casi le di una patada por debajo de la mesa.

			—Por supuesto que estaba preocupada.

			—Es comprensible. Yo me hubiese preocupado si hubieras sido tú la que rondara por las calles de Oak Ambler en busca de Descendentes y avisando a otros del inminente asedio si los Ravarel rechazaban nuestras exigencias. —Vonetta bajó la vista hacia los platos—. ¿Habéis acabado con eso? Estoy hambrienta.

			—Sí. Sírvete. —Le lancé a Kieran una mirada de advertencia cuando abrió la boca. Sus labios se cerraron de golpe en una línea fina y dura mientras su hermana pescaba una loncha de beicon. Miré de reojo a Emil y luego otra vez a Vonetta—. ¿Cómo fue?

			—Fue bien. Creo. —Vonetta se dejó caer en la silla de enfrente de Kieran mientras mordisqueaba el beicon—. Hablamos con… por los dioses… ¿cientos de personas? Quizás aún más. Bastantes estaban… —Frunció el ceño—. Era como si estuviesen preparadas para oír que alguien estaba haciendo algo acerca de los Ascendidos. No eran como esos que no cuestionan el Rito porque lo consideran un honor o lo que sea. Eran personas que no querían entregar a sus hijos en el Rito.

			No podía pensar en el Rito y no imaginar a la familia Tulis suplicándoles a los Teerman que hablaran en su nombre con los dioses que aún dormían. Rogándoles poder quedarse con su último hijo.

			Y a pesar de lo que se había hecho por ellos, ahora la familia entera estaba muerta.

			—Tenías razón, por cierto. En lo de hablarles de ti —añadió Vonetta entre bocado y bocado.

			—Lo que hubiese dado por ver sus reacciones —caviló Emil—, al enterarse de que su Doncella no solo se había casado con el temido príncipe atlantiano sino que ahora era la reina de Atlantia y también una diosa. —Apareció una leve sonrisa en su cara—. Apuesto a que muchos cayeron de rodillas y empezaron a rezar.

			—Algunos lo hicieron —informó Vonetta con tono irónico. Hice una mueca.

			—¿De verdad?

			La wolven asintió.

			—Y como creen que los dioses aún están despiertos, la noticia de que te has unido a Atlantia hizo pensar a muchos. Algunos incluso dijeron que puede que los dioses ya no apoyen a los Ascendidos.

			La curva de mis labios era un fiel reflejo de la suya.

			—Supongo que deberíamos estar agradecidos de que mintieran acerca de que los dioses respaldaban a Solis en lugar de decir la verdad: que los dioses no tuvieron nada que ver con la guerra y están dormidos —apuntó Kieran—. Con sus mentiras, han creado expectativas de que los dioses puedan cambiar sus lealtades.

			Jugueteé con el anillo de mi dedo índice.

			—En cualquier caso, no fue idea mía. Fue… fue idea de él. Él supo ver que las mentiras que contaban los Ascendidos acabarían por destruirlos.

			—Es verdad que Cas lo sabía —confirmó Emil—. Pero eso era antes de que ni él ni ninguno de nosotros supiéramos que eras una diosa. Revelar eso fue idea tuya. Reconócete ese mérito.

			Noté un calorcillo subiendo por mi cuello, así que me aclaré la garganta.

			—¿Creéis que escucharán? ¿Que se lo dirán a otros?

			—Creo que muchos sí lo harán. —Vonetta miró a su hermano y luego otra vez a mí—. Todos sabíamos que contarles a los mortales lo que planeamos era un riesgo. Uno que creíamos que merecía la pena, incluso si los Ravarel se enteran de nuestros planes.

			Asentí.

			—Dar a los mortales una oportunidad de salir de la ciudad antes de que nosotros la tomemos, antes de quedar atrapados en medio de la refriega, merecía la pena, a pesar del peligro.

			—Así es —confirmó Vonetta—. Y bueno, algunos no se creyeron la parte de que seas una diosa. Creen que los malvados atlantianos te han manipulado de algún modo —continuó. Estiró el brazo hacia la otra loncha de beicon justo cuando Emil alargaba su propia mano para hacer lo mismo. Él fue más rápido—. Eh, eso es mío. —Vonetta le lanzó una mirada asesina—. Además, ¿qué haces tú aquí?

			—En realidad, el beicon es de… —empezó Kieran, y esta vez sí que le di una patada en la pierna por debajo de la mesa. Su cabeza voló hacia mí.

			—Podemos compartirlo. —Emil partió el beicon en dos y le dio la mitad a una muy poco agradecida Vonetta—. Y estoy aquí porque te he echado mucho de menos.

			—Lo que tú digas —masculló Vonetta—. En serio, ¿por qué estás aquí?

			Emil sonrió, sus ojos ambarinos eran cálidos mientras se terminaba su mitad de la loncha de beicon.

			—Estoy aquí porque alguien trajo una misiva al Adarve —anunció, limpiándose las manos con una servilleta—. Es del duque y la duquesa de Ravarel.

			Hasta el último centímetro de mi ser se puso en tensión.

			—¿Y has esperado hasta ahora para decírnoslo?

			—Tenías preguntas sobre su misión en Oak Ambler. Pensé que podía dejar que recibieran respuesta —razonó—. Además, Vonetta tenía hambre, y sé bien que es mejor no interponerse entre un wolven y la comida.

			Vonetta se giró a toda velocidad hacia Emil, hasta el punto de casi salirse de la silla.

			—¿En serio me estás echando la culpa a mí por tu incapacidad para priorizar?

			—Jamás haría tal cosa. —Emil sacó un pergamino doblado del bolsillo del pecho de su túnica mientras le sonreía a Vonetta—. Y nada de esto cambia el hecho de que de verdad te he echado de menos.

			Kieran puso los ojos en blanco.

			Vonetta abrió la boca y luego la cerró. Se echó hacia atrás en su silla y yo hice lo que seguramente no debería haber hecho. Abrí mis sentidos. Lo que saboreé procedente de Vonetta era especiado y ahumado. Atracción. También había algo más dulce debajo.

			—Necesito vino. —Empezó a inclinarse hacia delante, pero Emil fue, otra vez, más rápido. Al mismo tiempo que me entregaba la misiva, agarró la botella de vino y le sirvió una copa—. Gracias —dijo, antes de tomar la copa y beberse un trago impresionante. Luego me miró—. Bueno, ¿qué dice?

			El delgado pergamino plegado parecía pesar tanto como una espada. Miré a Kieran y, cuando asintió, lo abrí. Había una sola frase escrita en tinta roja. Una respuesta que todos esperábamos pero que aun así fue un golpe duro.

			No aceptamos nada.
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Capítulo 4

			—Corre, Poppy —boqueó mamá—. Corre.

			Quería que la dejara ahí, pero no podía. Eché a correr. Eché a correr hacia ella, las mejillas empapadas de lágrimas.

			—Mamá… —Unas garras me agarraron del pelo, arañaron mi piel, me quemaron como aquella vez que toqué la tetera caliente. Grité y estiré los brazos hacia mamá, pero ya no podía verla en la masa de monstruos.

			Estaban por todas partes, la piel apagada y gris y rota. Y luego había un hombre alto vestido de negro. El que no tenía cara. Me retorcí, gritando…

			El amigo de papá estaba en la puerta. Estiré los brazos hacia él. Se suponía que nos iba a ayudar, que iba a ayudar a mamá. Pero se limitó a mirar al hombre de negro mientras este se alzaba por encima de las serpenteantes y voraces criaturas. El amigo de papá dio una sacudida, se tambaleó hacia atrás y su horror amargo llenó mi boca hasta el punto de asfixiarme. Retrocedió, negando con la cabeza y temblando. Nos iba a abandonar…

			Unos dientes se hincaron en mi piel. Un dolor atroz recorrió mi brazo y se prendió en mi rostro. Caí mientras intentaba quitármelos de encima. El rojo inundó mis ojos.

			—No. No. No —grité, sin dejar de forcejear—. ¡Mamá! ¡Papá!

			Un fuego ardiente reptó por mi estómago, me contrajo los pulmones y el cuerpo entero.

			Y entonces los monstruos estaban cayendo y yo no podía respirar. El dolor. El peso. Quería a mi mamá. La nada se deslizó por encima de mis ojos y me perdí durante un ratito.

			Una mano tocó mi mejilla, mi cuello. Parpadeé entre la sangre y las lágrimas.

			El Señor Oscuro se alzaba sobre mí, su cara era nada más que sombras debajo de la capa con capucha. No era su mano lo que estaba en mi cuello sino algo frío y afilado.

			No se movió. Esa mano tembló. El hombre entero temblaba mientras hablaba, pero sus palabras sonaban entrecortadas.

			Oí a mamá hablar con una voz que sonaba extraña y mojada.

			—¿Entiendes lo que significa eso? Por favor. Ella debe…

			—Por todos los dioses —murmuró el hombre con voz rasposa, y entonces me sentí flotar y levitar, rodeada por el aroma de las flores que a la reina le gustaba tener en su dormitorio.

			Vaya florecilla más poderosa eres.

			Vaya amapola más poderosa.

			Córtala y mira cómo sangra.

			Ya no es tan…

			Me desperté sobresaltada, los ojos abiertos como platos mientras escudriñaba la habitación iluminada por la luz de la luna. No estaba ahí. No estaba en la posada. Estaba aquí.

			Mi corazón tardó en apaciguarse. Hacía varias noches que no tenía esa pesadilla. Me habían encontrado otras. Unas en las que unos clavos afilados pintados del color de la sangre se clavaban en su piel, le hacían daño a él.

			Mi mejor amigo y mi amante.

			Mi marido y mi rey.

			Mi corazón gemelo.

			Esas pesadillas se habían unido a las viejas y me habían atormentado siempre que conseguía dormir unas cuantas horas seguidas, cosa que no ocurría a menudo. Lograba una media de unas tres horas por noche.

			Con la garganta seca, contemplé el techo, atenta a no descolocar las gruesas mantas apiladas sobre la ancha esterilla. Todo estaba en silencio.

			Odiaba estos momentos.

			El silencio.

			La nada de la noche.

			El esperar cuando nada podía ocupar mis pensamientos lo suficiente como para impedirme pensar su nombre, no digamos ya lo que podría estar ocurriéndole. Como para impedirme oírle rogar y suplicarle a ella, ofrecerle cualquier cosa, incluso su reino.

			Veintinueve días.

			Un escalofrío me recorrió de arriba abajo mientras reprimía la creciente oleada de pánico e ira…

			Un movimiento al lado de mi cadera me sacó de mi turbulenta espiral de pensamientos. Una gran cabeza peluda se levantó, recortada por la luz de la luna. El wolven bostezó al tiempo que estiraba sus largas y poderosas patas delanteras.

			Kieran había tomado la costumbre de dormir cerca de mí en su forma de wolven, razón por la cual lograba dormir muy poco. Le había dicho en más de una ocasión que no era necesario, pero la última vez que había sacado el tema, él me había dado una explicación indiscutible.

			—Aquí es donde elijo estar.

			Y bueno, eso… eso casi me había hecho llorar. Elegía estar a mi lado porque era mi amigo. No debido a una obligación. No pensaba cometer el mismo error que con Tawny, cuando no hacía más que dudar de la autenticidad de nuestra relación a causa de la manera en que nos habían presentado.

			Por otra parte, creía que Kieran elegía estar aquí, que necesitaba esta cercanía, porque él también sufría. Kieran lo había conocido toda su vida. Su amistad iba más allá del vínculo que antes compartían. Había amor entre ellos. Y aunque solía guardarme mis sentidos para mí misma cuando no había necesidad de que leyera las emociones de otras personas, Kieran se quedaba sentado en silencio a veces, y la tristeza emanaba de su interior y cortaba a través de mis escudos.

			Esa tristeza también provenía de la pérdida de Lyra. Había estado más que encariñado con la wolven, aunque no hubiesen tenido una relación seria. Él la quería y ahora ya no estaba; igual que la wolven Elashya, de la que había estado enamorado y había perdido a causa de una rara enfermedad degenerativa.

			Kieran giró la cabeza hacia mí y parpadeó con sus soñolientos ojos azul invierno.

			—Lo siento —susurré.

			Noté un toquecito en mi mente, como un leve roce de piel con piel. La impronta de Kieran me recordaba a un cedro, rico y silvestre. Deberías estar dormida, me dijo; sus palabras fueron un susurro entre mis pensamientos.

			—Ya lo sé —repuse. Rodé sobre el costado para quedar de frente a él.

			Bajó la cabeza para apoyarla en la cama. ¿Otra pesadilla?

			Asentí.

			Se produjo una pausa antes de que hablara de nuevo. ¿Sabes? Hay hierbas que podrían ayudarte a dormir. Ayudarte a encontrar el tipo de sueño en el que las pesadillas no puedan alcanzarte.

			—No, gracias. —Nunca me había gustado la idea de tomar nada que me dejara atontada y, por tanto, potencialmente vulnerable. Además, ya estaba tomando una hierba similar a la que él había tomado como anticonceptivo. Había pensado que sería sensato ver si existía algo y era fácil de obtener, puesto que él no podría tomar nada. Por suerte, Vonetta había sabido exactamente lo que buscaba: una hierba parecida a la que tomaba Casteel, que se molía hasta dejarla convertida en polvo y luego podía mezclarse con cualquier bebida. Sabía a tierra, pero soportarlo era mucho mejor que la posibilidad de tener un niño.

			Esa era la última cosa que cualquiera de nosotros necesitaba ahora.

			Aunque de repente imaginé a Kieran tejiendo jerseycitos y sonreí.

			¿En qué estás pensando? Su curiosidad sabía fresca, como a limón.

			Jamás se me ocurriría compartir ese pensamiento con él.

			—En nada.

			Me miró con suspicacia, como si no me creyera. Tienes que descansar, Poppy. Diosa o no, vas a acabar agotada.

			Reprimí un suspiro mientras tiraba de la suave manta hasta mi barbilla y la frotaba.

			—¿Crees que esta manta está hecha de piel de wolven?

			Las orejas de Kieran se aplanaron. Ese ha sido un intento muy burdo por cambiar de tema.

			—Yo creo que era una pregunta válida —dije, repitiendo sus palabras de hacía un rato.

			Tú crees que todas las preguntas son válidas. Emitió un bufido de exasperación que sonó muy humano.

			—¿No lo son? —Rodé para tumbarme de espaldas, dejé de frotar mi barbilla y solté la manta.

			Kieran me empujó la mano con el hocico. Era su manera de hacerme saber que estaba bien que lo tocara en esta forma, una manera en que los wolven comunicaban en silencio la necesidad de afecto. Alargué la mano y, como siempre, nunca dejaba de asombrarme lo suave que era el pelo de un wolven. Deslicé los dedos por la pelusilla entre sus orejas, mientras pensaba que era probable que Kieran creyera que él disfrutaba más del contacto que yo. Pero el mero contacto… el contacto físico era un regalo extraordinario. Uno que con mucha frecuencia se pasaba por alto y no se apreciaba lo suficiente.

			Pasaron unos momentos de silencio.

			—¿Tú… sueñas con él?

			No. Kieran bajó la cabeza a mi cadera. Cerró los ojos. Y no sé si eso es una bendición o no.
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			No había sido capaz de volver a dormirme como había hecho Kieran, pero esperé hasta que los primeros y tenues rayos de luz se colaran por la ventana y avanzaran por el techo antes de salir de la cama. Kieran siempre tenía el sueño más profundo cuando salía el sol. No estaba segura de la razón, pero sabía que mi ausencia no lo despertaría hasta dentro de al menos una hora o dos.

			Crucé en silencio el suelo de piedra, fijé la daga de hueso de wolven a mi muslo y luego agarré la bata azul de volantes que Kieran había encontrado en una de las otras habitaciones. Me la puse por encima de la combinación y las mallas con las que había dormido. Olía a naftalina, pero estaba limpia y su suavidad era un lujo, hecha de algún tipo de cachemira. Até el cinturón y salí de la habitación sin molestarme con los zapatos. Los calcetines gordos eran más que suficientes, puesto que no tenía pensado salir de la fortaleza tan temprano.

			Los habitantes de Massene ya estarían en marcha, reunidos en una de las dos tiendas que estaban justo al otro lado de la muralla interior de la fortaleza, tomando pastas recién horneadas y café torrefacto antes de partir a trabajar en el campo. No quería interrumpir el poco tiempo del que disponían para hablar los unos con los otros y reparar su comunidad rota. La gente se estaba adaptando despacio a nuestra presencia aquí, a los estandartes con el emblema atlantiano colgados de los salones y pasillos por los que ahora caminaba, y ondeando por encima del Adarve. Aún se mostraban nerviosos en presencia de los soldados atlantianos y a menudo miraban pasmados a los wolven, divididos entre el terror y la curiosidad. Y cuando Reaver emprendía el vuelo…

			Aquello era el caos.

			Al menos los gritos y las carreras para salvar sus vidas habían amainado, pero cuando me veían a mí, se quedaban paralizados antes de hacer reverencias apresuradas o caer de rodillas, con los ojos como platos y llenos de las mismas emociones enfrentadas que sentían cuando los wolven se acercaban.

			Me daba la sensación de que Wren había informado a los habitantes de Massene sobre todo el tema de mi divinidad, puesto que no había forma humana de que nadie de Oak Ambler hubiese podido comunicarles lo que Vonetta y los otros le habían susurrado a la gente ahí. Aunque no estaba molesta con él por haberlo hecho, en parte desearía que no fuese así.

			La forma en que me miraban hacía que las cosas fuesen un poco incómodas.

			La forma en que hacían reverencias a toda prisa, como si esperaran que los castigara por no hacerlo de inmediato, me ponía triste.

			Ahora, mientras caminaba por los desiertos y enrevesados pasillos de la planta principal, pasé por delante del salón de banquetes, donde el murmullo de soldados o wolven salía por la puerta, y continué mi camino. Dejé atrás la solitaria sala de audiencias y me dirigí hacia las puertas cerradas del lado este de la fortaleza, que también parecía la parte más vieja.

			Abrí las puertas una rendija y entré en la fría y cavernosa cámara. El olor a moho y humedad del polvo y los libros viejos me dio la bienvenida. Había tanto polvo que ni Kieran ni Vonetta podían estar en la sala durante demasiado tiempo sin sufrir un ataque de estornudos. Me detuve a encender la lámpara de gas que descansaba sobre una mesa de té al lado de un sofá ajado del color del chocolate intenso.

			La fortaleza de Cauldra Manor era tan vieja como Massene, seguramente construida cuando la ciudad era un distrito de Pompay, como los barrios aún existentes en Carsodonia. Me daba la sensación de que muchos de los tomos de estas estanterías eran igual de viejos.

			Sobre todo porque tres o cuatro casi se habían desintegrado cuando los abrí.

			Debía reconocer que era una sala bastante siniestra, con sus gruesos tapices que bloqueaban las fuentes de luz natural, los desvaídos retratos de personas que supuse que eran Ascendidos del pasado o quizá mortales que habían hecho de Cauldra su hogar en algún momento, y el surtido de velas a medio derretir de varias formas y colores.

			Sin embargo, empezaba a pensar que lo que de verdad mantenía a los wolven y a los atlantianos fuera de aquí era la sensación que transmitía el lugar. La clara sensación de no estar solo, incluso cuando lo estabas.

			La sentí ahora, mientras deambulaba entre las hileras de tomos y sus polvorientos lomos: la presión de unos dedos invisibles sobre mi nuca. Reprimí un escalofrío y saqué otro libro antiguo de la balda al tiempo que echaba un rápido vistazo por la sala vacía a mi alrededor. La sensación seguía ahí, pero hice caso omiso mientras llevaba el viejo libro hasta el sofá y me sentaba.

			Fuera como fuere, correr el riesgo de que me siguieran unos espíritus sería mejor que quedarme tumbada en la cama con solo mis pensamientos erráticos como compañía, preocupada por él, y por Tawny, y por si tendría que alimentarme o no, y por si de verdad podríamos ganar esta guerra sin dejar el reino peor de lo que ya estaba.

			Abrí el tomo con sumo cuidado. Por lo que pude ver, no había atlantianos registrados, aunque gran parte de la tinta estaba descolorida. Aun así, lo que pude leer de los párrafos que narraban las vidas de los que vivían aquí hacía un montón de años era fascinante. Los nacimientos y las muertes habían sido anotados en dos columnas, agrupados por apellidos. Mezclados con anuncios de bodas aparecían discusiones irrisorias sobre límites de propiedades, acusaciones de robo de ganado y crímenes mucho más crueles, como agresiones y asesinatos. Las ejecuciones también estaban anotadas. La manera de morir casi siempre era brutal, con ejecuciones públicas en lo que antaño era una plaza.

			Una parte de mí se dio cuenta de que lo que me había llevado a mirar estos archivos largo tiempo olvidados en las baldas inferiores de la biblioteca era que me recordaban al tiempo que había pasado en New Haven, cuando todo lo que había estado aprendiendo era tan confuso para mí. Pero… pero él había estado ahí, entusiasmado y burlón mientras yo descubría los distintos linajes atlantianos.

			Con el pecho comprimido, fui pasando las hojas tiesas y amarillentas que contenían la crónica de un reino que había existido mucho antes que los Ascendidos. Mucho antes que…

			Entorné los ojos mientras leía las palabras. ¿Qué demon…? Levanté el libro de mi regazo e inhalé demasiado polvo mientras leía el extracto otra vez y luego una más.

			La princesa Kayleigh, primera hija del rey Saegar y la reina Geneva de Irelone, se reunió con la reina Ezmeria de Lasania y su consorte, Marisol, para celebrar el Rito y la Ascensión de los Elegidos, lo cual marcaba el…

			El resto de la tinta estaba demasiado descolorido como para poder leer nada más, pero había tres palabras que casi palpitaban en la ajada página.

			Rito. Ascensión. Elegidos.

			Tres cosas que no habían existido antes de que los Ascendidos gobernaran Solis.

			Pero eso tenía que ser imposible. Él había explicado que los Ascendidos habían creado el Rito como manera de aumentar sus efectivos y para convertir a los mortales en ganado. Excepto que no se alimentaban de todos los terceros hijos e hijas. Algunos tenían un rasgo desconocido que Isbeth había descubierto y le permitía convertirlos en esas cosas: en Retornados. Aun así, no tenía ningún sentido que se mencionara un Rito en un tiempo tan lejano en el pasado que los nombres de los reinos casi se habían olvidado. Un tiempo en el que no había Ascendidos.

			Levanté la vista hacia uno de los retratos descoloridos. ¿Un tiempo incluso anterior a que el primer atlantiano hubiese sido creado mediante las pruebas de los corazones gemelos? Dejé el libro a un lado y los bajos de la bata susurraron contra el suelo cuando corrí de vuelta a las estanterías en busca de archivos más antiguos, de tomos que parecían a punto de desintegrarse. Tomé uno entre las manos y tuve aún más cuidado al abrirlo y repasar las páginas para ver si encontraba más referencias al Rito. Y fechas.

			Lo encontré: un pasaje al que le quedaba justo la tinta suficiente para lograr distinguir una referencia a los Elegidos. Aunque eso me dejó aún más confundida, porque cuando lo cotejé con los nacimientos del otro libro, solo los terceros hijos e hijas nacidos en una misma familia no tenían fechas de defunción, fechas marcadas solo por el mes, el día y la edad. Estaba segura de que no se debía a la tinta descolorida.

			«Entonces, ¿cómo era posible el Rito?», le pregunté a la sala desierta.

			La única respuesta era que el Rito hubiera existido y luego se hubiese interrumpido, y que cuando nació el primer atlantiano, se hubiese olvidado de algún modo. Esa era la única explicación, puesto que sabía que él no podía haber mentido al respecto. Todos los atlantianos y wolven que conocía creían que el Rito había comenzado con los Ascendidos.

			Contemplé los tomos y se me ocurrió que estos archivos podían ser muchísimo más viejos de lo que había pensado. Era posible que se hubiesen escrito durante un tiempo en que los dioses estaban despiertos.

			Me quedé boquiabierta.

			«Estos archivos tienen que ser…».

			—Más viejos que el pecado y que la mayoría de los emparentados.

			Di un respingo al oír esa voz rasposa. Mis ojos volaron hacia las puertas medio abiertas. Un escalofrío recorrió mi columna al ver a la figura encorvada vestida de negro.

			Era ella. La anciana. La viuda… que quizá ni siquiera fuese viuda.

			—Pero no tan viejos como el primer mortal, nacido de la carne de un Primigenio y del fuego de un draken.

			Di otro respingo. ¿Era así como se había creado el primer mortal?

			La cabeza con velo se ladeó.

			—Veo que te he sobresaltado.

			Tragué saliva.

			—Un poco. No te había oído entrar.

			—Soy tan silenciosa como una pulga infecta, así que la mayoría de las personas no me detecta —explicó. Avanzó arrastrando los pies y yo me puse tensa. Las largas mangas de su vestido cubrían sus manos y, mientras se acercaba, alcancé a ver el más mínimo asomo de piel pálida y arrugada debajo del velo de encaje—. Extraña lectura elegida para una hora en la que la mayoría de la gente está dormida.

			Parpadeé y bajé la vista hacia el viejo tomo.

			—Supongo que lo es. —Volví a mirarla a ella y me sorprendí de que hubiera llegado tan cerca tan deprisa—. ¿Sabes exactamente cuán viejos son estos archivos?

			—Más viejos que el reino y que la mayoría de la sabiduría —contestó, con esa voz quebradiza que me recordaba a ramas secas.

			La anciana osciló un poco sobre los pies y recordé mis modales. La mayor parte de la gente no se sentaría delante de una reina a menos que les dieran permiso. Supuse que los mortales se comportarían del mismo modo delante de una diosa.

			—¿Quieres tomar asiento? —pregunté.

			—Temo que no debo sentarme, pues es probable que no vuelva a levantarme.

			Según cómo se movía su túnica, que apenas mostraba si respiraba, yo también lo temía.

			—No sé tu nombre.

			—Sé quién eres, sé que eres ella, con ese resplandor en los ojos, tan brillante como una estrella —repuso, e hice todo lo posible por mantener el rostro inexpresivo—. Vessa era como me llamaban antaño.

			¿Antaño? Me resistí al impulso de alargar la mano y tocarla, para comprobar si de verdad era de carne y hueso. En lugar de eso, abrí mis sentidos a ella y lo que sentí fue… extraño. Turbio. Como si lo que sentía estuviera empañado de algún modo. Pero había leves trazas de diversión azucarada, cosa que también era rara. Me pregunté si su edad hacía que leer sus emociones fuese algo borroso.

			Me daba la sensación de que seguramente era la mortal más vieja que había visto nunca; quizás incluso la mortal más vieja del mundo. Pero su edad significaba que debía de haber visto gran parte de lo ocurrido en Massene. Gran parte de lo que habían hecho los Ascendidos.

			—¿Qué hacías aquí, Vessa?

			El encaje de delante de su cara onduló con suavidad y capté un aroma de algo vagamente familiar. Un aroma rancio que no logré identificar del todo.

			—Servía —dijo—. Aún sirvo.

			Deduje que se refería a los Ascendidos, así que tuve que reprimir la oleada de ira que surgió en mi interior. Los Regios eran lo único que conocían los mortales, y vivir durante tanto tiempo como lo había hecho ella bajo su yugo, con el miedo a ser considerada desleal, una Descendente, debía ser difícil quitárselo de encima.

			—Ya no tienes que servir a los Ascendidos —la tranquilicé, después de forzar una sonrisa. Vessa estaba tan quieta que parecía increíble que pudiera respirar.

			—No los sirvo a ellos mientras espero.

			—Entonces, ¿a quién sirves? —pregunté.

			—¿A quién, si no, a la Verdadera Corona de los Mundos, niña tonta?

			—No soy tonta ni una niña —dije con frialdad. Dejé el tomo en la mesa de té y di por sentado que se refería a la Corona de Sangre.

			Vessa hizo una reverencia temblorosa que temí que la hiciera caer.

			—Mis disculpas, alteza. He perdido todo el sentido del decoro con la edad.

			No dije nada durante un buen rato y dejé que el insulto fuese diluyéndose. Me habían llamado cosas mucho peores y yo misma había pronunciado insultos mucho más duros.

			—¿Cómo sirves a la Verdadera Corona, Vessa?

			—Esperando.

			Entre las respuestas demasiado cortas y las otras más largas en verso, estaba perdiendo la paciencia a toda velocidad.

			—¿Qué es lo que esperas?

			Se enderezó con movimientos breves y entrecortados.

			—A la que fue Bendecida. —Me puse tensa—. Una nacida de una grave fechoría, de un enorme y terrible poder primigenio, con sangre llena de cenizas y hielo. —Sus palabras sacudieron su cuerpo y pusieron de punta todos los pelos del mío—. La Elegida que propiciará el final, que recompondrá los mundos. La Heraldo de Muerte y Destrucción.

			Solté una exclamación ahogada ante las palabras de la profecía que tan familiares me resultaban. La mujer debía de habérselas oído al duque. Era la única explicación.

			—A ti. —El borde del velo de encaje revoloteó—. Te espero a ti. Espero a la muerte.

			Unos dedos gélidos presionaron otra vez contra mi nuca, como si un espíritu me acabara de tocar.

			La anciana se abalanzó sobre mí. Sus vestiduras negras aletearon como las alas de un cuervo cuando un brazo salió disparado de entre los generosos pliegues. Un destello de plata centelleó a la luz de la lámpara. Me quedé bloqueada durante el más breve de los segundos, atravesada por una sorpresa potente y aguda.

			Salí de mi estupor y la bata revoloteó en torno a mis piernas mientras me ponía en pie de un salto. La agarré de la muñeca y mis dedos se hundieron en la gruesa tela y alrededor del brazo delgado y huesudo.

			—¿En serio? —exclamé, todavía medio paralizada por la sorpresa mientras me apartaba de ella.

			Vessa se tambaleó hacia atrás, chocó con la mesita de té y se desplomó como un fardo. Su cabeza dio un latigazo hacia delante. El velo resbaló y luego cayó al suelo. Su pelo blanco y ralo brotaba de pegotes apelmazados por su cuero cabelludo arrugado.

			—¿Acabas de intentar apuñalarme? —Incrédula, la miré desde lo alto, el corazón acelerado—. ¿Cuando además sabes lo que soy?

			—Sé lo que eres. —Plantó una pálida mano esquelética en el suelo y levantó la cabeza.

			Por todos los dioses, sí que era vieja.

			Su rostro era poco más que piel y cráneo, sus mejillas y ojos hundidos, su cutis lleno de arrugas y de un espantoso tono blanco grisáceo. Los labios eran una fina línea exangüe, retraídos sobre unos labios manchados, y sus ojos… eran de un blanco lechoso. Di un paso involuntario hace atrás. ¿Cómo diablos podía verme siquiera?

			Pero la anciana seguía aferrada a la delgada daga, y eso era bastante impresionante, dada su edad extremadamente avanzada.

			—Heraldo —repitió con voz melosa.

			—Deberías quedarte donde estás —la advertí, y deseé de todo corazón que me escuchara. Era obvio que había algo muy mal en ella. Quizá se debiera a haber oído esa maldita profecía y al miedo que se había arraigado en su interior por su culpa. O este comportamiento podía ser producto secundario de su edad. Era probable que fuese por ambas cosas. Fuera como fuere, no quería hacerle daño a la anciana.

			Vessa se puso en pie.

			—Oh, venga ya —musité.

			Volvió a abalanzarse sobre mí, más deprisa de lo que esperaba. Por todos los dioses, el hecho de que se hubiese levantado siquiera era, una vez más, impresionante.

			La esquivé con facilidad y esta vez la agarré por los dos brazos con todo el cuidado que pude. Traté de no pensar en lo quebradizos que parecían sus huesos y la empujé hacia abajo, hacia el sofá esta vez.

			—Suelta la daga —le ordené.

			—Heraldo.

			—Ahora.

			—¡Heraldo! —gritó Vessa.

			—Maldita sea. —Ejercí una ligera presión sobre los huesos de su muñeca e hice una mueca cuando soltó una exclamación ahogada. Sus dedos se abrieron y la daga cayó al suelo con un golpe sordo. La mujer empezó a levantarse—. Ni se te ocurra.

			—¿Quiero saber siquiera lo que está pasando aquí? —bramó Kieran desde las puertas.

			—Nada. —Lo miré de reojo. Estaba claro que recién se había levantado. Llevaba solo los pantalones—. Aparte de que acaba de intentar apuñalarme.

			Cada línea del cuerpo de Kieran se puso en tensión.

			—Eso no suena como si fuera nada.

			—¡Heraldo! —aulló Vessa, y Kieran parpadeó—. ¡Heraldo!

			—Y por si no te habías dado cuenta, cree que soy la Heraldo. —Bajé la vista hacia la anciana, medio temerosa de soltarla—. No importa lo que hayas oído o te hayan contado, yo no soy eso que dices.

			—Naciste envuelta en el velo de los Primigenios —chilló, y lo hizo con fuerza—. Bendecida con sangre llena de cenizas y hielo. Elegida.

			—No creo que te haya oído —repuso Kieran con sequedad. Lo fulminé con la mirada.

			—¿Has venido a ayudar, o solo quieres quedarte ahí plantado y observar cómo me chilla una anciana?

			—¿Hay una tercera opción?

			Entorné los ojos.

			—¡Heraldo! —gritó Vessa—. ¡Heraldo de Muerte y Destrucción!

			Kieran se giró por la cintura.

			—¡Naill! Necesito tu ayuda.

			—Podrías venir tú mismo y sujetarla —le reproché—. No tenías por qué llamarlo a él.

			—Diablos, no. Yo no pienso acercarme a ella. Es una laruea.

			—¿Una qué?

			—Un espíritu.

			—Tienes que estar de broma —musité, mientras Vessa seguía forcejeando—. ¿A ti te parece un fantasma incorpóreo?

			En ese momento entró Naill. Sus pasos se ralentizaron y sus cejas se arquearon mientras Vessa seguía gritando. Emil llegó justo detrás de él, y ladeó la cabeza.

			—Oh, eh —comentó—. Es la viuda.

			—Se llama Vessa y acaba de intentar apuñalarme —mascullé—. Dos veces.

			—Eso sí que no me lo esperaba —murmuró Naill.

			—No quiero hacerle daño —continué—. Así que sería genial si pudierais llevarla a algún lugar seguro.

			—¿Algún lugar seguro? —preguntó Emil mientras se acercaba junto con Naill y hablaban bien alto para que los oyera por encima de los gritos de la mujer—. Pero si acabas de decir que ha intentado apuñalarte.

			—¿Veis lo vieja que es? —Me eché atrás cuando un escupitajo voló de la boca de la mujer, que no paraba de chillar—. Necesita que la recluyáis en algún sitio donde no pueda hacerse daño ni hacérselo a otros.

			—¿Como una celda? —sugirió Kieran mientras los dos atlantianos conseguían desenredarnos—. ¿O una tumba?

			Ignoré ese comentario mientras me inclinaba para recoger la daga.

			—Metedla en una habitación que pueda cerrarse con llave desde fuera hasta que averigüéis cuál de las habitaciones es la suya.

			—Servirá —dijo Naill, al tiempo que guiaba a la mujer, histérica ya, fuera de la biblioteca.

			—¿Crees que habrá alguna mordaza de más por aquí? —preguntó Emil mientras Kieran retrocedía para dejarles margen de sobra. Me giré hacia ellos.

			—Ni se te ocurra amordazarla. —No hubo respuesta, así que me giré hacia Kieran—. No lo harían, ¿verdad?

			Vino hacia mí y me miró de arriba abajo.

			—Debería estar en una celda.

			—Es demasiado vieja para eso.

			—Y tú no deberías estar deambulando por ahí. Como es obvio.

			Tiré la daga sobre la mesa.

			—Puedo cuidar de mí misma, Kieran. —Pasé una mano por encima de mi hombro para empujar mi trenza hacia atrás—. Debió de oír al duque hablar de la profecía y eso la ha alterado.

			—Nadie pone en duda tu capacidad para defenderte, pero es imposible saber cuántas personas más pueden haber oído hablar de la profecía. —A lo mejor era por eso que la gente parecía tan asustada en mi presencia—. Esta es la razón por la que deberías llevar guardias de la corona contigo.

			—Ya os he dicho a ti, a Hisa y a todos los demás que han sugerido eso, que no quiero que un guardia me siga a todas partes. Me recuerda a… —Me callé un momento, tensa de pronto. Me recordaba demasiado a Vikter. A Rylan. A él—. Me recuerda a cuando era la Doncella —mentí.

			—Eso puedo entenderlo. —Kieran se detuvo a mi lado, tan cerca que su pecho rozó mi brazo cuando agachó la cabeza—. Pero ¿enviarla a un dormitorio? Eres una reina, y esa mujer acaba de intentar apuñalarte. ¿Sabes lo que haría la mayoría de las reinas en respuesta?

			—Esperaría que la mayoría hiciese lo mismo que yo: reconocer que es más peligro para sí misma que para los demás —lo contradije. Sus ojos se endurecieron.

			—Deberías al menos exiliarla.

			—Si hiciera eso, sería una sentencia de muerte. —Me dejé caer en el sofá, sorprendida de que no colapsara bajo mi peso—. Ya has visto lo mayor que es. Dudo de que vaya a ser un problema durante demasiado tiempo. Déjala estar, Kieran. No te sentirías de este modo si hubiese atacado a cualquier otro.

			No reconoció que yo tenía razón, lo cual era irritante.

			—¿Eso es una orden?

			Puse los ojos en blanco.

			—Sí.

			—Como tu consejero…

			—Dirás: «Vaya, menuda reina más amable tiene nuestra gente».

			—Eres amable. Demasiado amable.

			Sacudí la cabeza y miré otra vez los archivos sobre la mesita de té mientras apartaba a un lado los pensamientos sobre la anciana.

			—¿Sabes cómo fue creado el primer mortal?

			—Esa es una pregunta de lo más aleatoria e inesperada. —Cruzó los brazos pero no se sentó—. El primer mortal fue creado de la carne…

			—¿De un Primigenio y del fuego de un draken? —terminé por él, sorprendida de que la viuda hubiese dicho la verdad. Kieran frunció el ceño.

			—Si sabes la respuesta, ¿por qué lo has preguntado?

			—No la sabía hasta ahora. —No se me pasó por alto que a mí me llamaban la Reina de Carne y Fuego, pero mi cerebro ya estaba lleno de demasiadas ideas confusas como para cavilar sobre la relación entre esas dos cosas—. ¿Sabías que el Rito existía antes de la aparición de los Ascendidos?

			—No existía.

			—Sí lo hacía —insistí, y luego le enseñé los archivos.

			La sorpresa de Kieran fue como una ducha de agua fría. Se pasó una mano por encima de la cabeza, donde el pelo empezaba a estar más largo.

			—Supongo que es posible que los dioses tuviesen algún tipo de Rito y que los Ascendidos lo copiaran.

			Lo pensé un poco.

			—Malec lo hubiese sabido. Podría habérselo contado a Isbeth. Pero ¿se interrumpirían porque los dioses se fueron a dormir?

			—Esa sería una razón plausible. —Cruzó los brazos y le echó a la sala un buen vistazo.

			—Tiene que estar relacionado… lo de que los dioses se llevaran a los terceros hijos e hijas —cavilé, con la mirada fija en los tomos—. Y cómo pueden convertirse en Retornados.

		

	
		
			[image: ] 
Capítulo 5

			A la mañana siguiente, una hora o así después del amanecer, caminaba entre las ruinas invadidas por la maleza de uno de los edificios situados entre los pinos que rodeaban Cauldra Manor. Una ráfaga de viento gélido sopló entre las columnas medio desmoronadas y revolvió el pelo de un blanco puro del wolven que recorría acechante la pared de la ruinosa estructura.

			Delano me había seguido cuando salí de la fortaleza, y se mantenía a pocos pasos detrás de mí, sin dejar de escudriñar las ruinas del edificio destruido por el tiempo o por la última guerra.

			Treinta días.

			El tembleque que me recorría de arriba abajo no tenía nada que ver con las temperaturas frías. La aguda punzada de dolor en lo más profundo de mi pecho hacía que me costara respirar y se fundía con la necesidad casi abrumadora de escapar de este lugar siniestro e ir a Carsodonia. Ahí era donde estaba él. Eso era lo que me había dicho la doncella personal, y no creía que la Retornada estuviese mintiendo. ¿Cómo podría liberarlo si me quedaba aquí, atrapada entre los esqueletos de lo que una vez fue una gran ciudad, cautiva de las responsabilidades de una corona que nunca quise?

			Mis dedos enguantados bajaron por los botones de la chaqueta de lana hasta donde acababan en la cintura. Metí la mano entre ambas mitades y la cerré alrededor de la bolsita que llevaba a la cadera. Agarré el caballito de juguete.

			Mis pensamientos se apaciguaron.

			Cerca de las frondosas flores silvestres amarillas que crecían a lo largo de los cimientos, me senté sobre un murete y dejé que mis piernas colgaran mientras contemplaba el paisaje. La maleza me llegaba hasta la cintura y había reclamado la mayor parte de la carretera que antes conducía hasta esta parte de la ciudad, con lo que solo se captaban atisbos de las calles adoquinadas bajo ella. Gruesas raíces habían arraigado entre los edificios desplomados y las enormes y tupidas ramas de los pinos trepaban a través de las ventanas rotas en las pocas paredes que aún quedaban en pie. Tallitos de lavanda asomaban entre las ruedas de carruajes abandonados, su olor dulce y floral arrastrado por el viento cada vez que soplaba.

			No tenía ni idea de cuántos años había tenido el duque de Silvan, pero estaba segura de que había tenido años suficientes para limpiar esta parte de Massene. Para hacer algo con la tierra, de modo que dejase de parecer un cementerio de lo que una vez había sido.



OEBPS/image/cover.jpg
NIFERZ1Z

A [y h—
=i\ Ren -
S N <

X -





OEBPS/image/hojas.png
-





OEBPS/image/dragon_daga.png





OEBPS/image/PORTADILLAS1.jpg
LA
GUERRA

DE
LASIDOS
REINAS

JENNIFER L.
ARMENTROUT





OEBPS/image/PORTADILLAS.jpg
LA GUERRA DE
LAS DOS REINAS





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
X PUCK





OEBPS/font/Cinzel-Regular.otf


OEBPS/image/Mapa_la_guerra_de_las_dos_reinas_GRISES.png





